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Vous a quí, cependant, Pas consacrée mes jours, 

Muses, tenéz wmoi licu de fortune et d'amours. * 

O Musas, cuyos favores 
fueron mi ambicion mas alta, 

suplid para mi la falta 

de riquezas y ys AMOTCS. 

Metrómania. 
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PERSONAS. 

Don Jorge. 

Doña Melitona. 

Doña Juliana. - 

Don Lucas. 

Don Ricardo. 

Don Enrique. 

Gabriela. 

Doña Casimirá. 

Doña Bernarda, 

Doña Gertrudis: 

Un Aguador. 

" ACTORES. 

Sr. Antonio Campos. 

Sra. Josefa Ferrer. 

Sra. Azustina Torres. 

¡Sr. Ramon Lopez. 

Sr. Pedro Cubas. 

Sr. José García Luna. 

Sra. Terésa Baus. 

Sra. Vicenta del Rey. 

Srá. Mariana Castillo. 
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. La escena es er Madrid. 

El teatro representa una sala de récibo 
con mesa y espejo. 
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ACTO PRIMERO. 

ESCENA PRIMERA, 

Don Lucas y Gabriela. — 

| -Lucas,: 
¿Gabriela? 

Gabrizla. | 
¡Señorito! ¡A las nueve de la mañana! 
Ga Lucas. 

¿No sabes lo que pasó anoche? 
Gabriela. . 

¿Riñeron ustedes..? : 
EScar+s3s SN 

¡Si reñiinos! ¿No te ha dicho nada? ' 
Gabriela. 

Cuando la fui á desnudar, quise hablar- 
la de usted, como hago siempre que en- 
cuentro ocasion, pero me respondió que 
la dejara en paz, y que no tenia humor 
de hablar. ¿Y porque fué? 

| Don Lucas. 
¿Por que habia de ser? Por el huesped. 
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Gabriela, 

¡Maldita sea su casta! 
2 Lucas. 
Figúrate que don Jorge se habia puesto 
á jugar al tresillo; doña Melitona se ha- 

“bia quedado dormida; las primas ha- 

-blaban con los tertulianos; y yo empe- 

zaba á darle con la mayor sumision al- 

gunas quejas, cuando entra el señor hues- 

ped, con una carga de papeles de mú- 

sica. ye 
Gabriela. 

¡A Dios mi dinero! 

A Lucas. | 

Aunque estoy seguro de que me quedé 

mas blanco que la cera; aunque se me 

saltaron las lágrimas; y no hacia mas 

que decirle en voz baja, ¡por Dios! ; por 

Dios! no hubo remedio, ni ella, ni su bues- 

ped hicieron ningun caso de mí; y este 

la cogió del brazo, y la sentó al piano, 

S - Gabriela, 

¡Pobre don Lucás! , 

pa Lucas. 

Ya, sabes que los. dos rabian en lugar de 

cantar; porque en esta parte el cariño 

no me ciega. Julianita es un angel, yo 

la adoro, y si la pierdo me cuesta la 

A 
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vida: pero tiene una, voz de grillo, y 
canta lo mismo que un carro de' Vizcaya. 

Gabriela.” nos 
Digamelo usted 4 mi. pai" 

Lucas. ' do 
(Puré el otro no es cosa' mayor ! Cuida 
do, que de algun tiempo. á esta párte, 
está uno acostumbradoá oir desentonal 
por esas calles y esos paseos; pero-este 
les pone la ceniza en la frente á todos 
los verreadores. de Madrid. 1 

» Gabridlas Lo, 
Y lo bueno. que tiene es, que no le gus- 
ta cantar! Está hablando con:uno del 

asunto mas serio, y de repente pega un 

gorgorito, que no para un raton en, to- 
da la vecindad. 

Lucas. 
Hija, dos horas y media se llevaron ahu- - 
lHlando. ¡Que arias! ¡Qué duos! No los 
resiste el misimo combidado de piedra, 
si se los encajan. Ya ella:estaba ronca, 

y quería levantarse 3 pero el otro se em- 

peñó en que habian “de cantar la cachu- 

cha; y vuelta con ella, y dale... 01 
Gabriela. 

¡Asi le diesen á él con una mano de 
mortero! ña 
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| Lucas. 
Afortunadamente le pegaron un .codillo 
á don Jorge, y él atribuyéndolo á los 
gritos, empezó á gruñir de largo y se. 

acabó el concierto. Yo, que “estaba re— 

ventando y ví la mia; tomé el partido 
de tu amo, y me desahogué, 

Gabriela, 
¿Qué dijo usted? 

1007 ; Lucas. p 

Mil blasfemias filarmónicas ; que la mú- 

sica moderna era detestable ; que nada 

me sonaba tambien como la gaita ga- 

llega... ¿ Qué me se yo? 

Gabriela. - 

¡Hombre de Dios! ¿Sabe usted lo que ha 

hecho: —.* 

Lucas, 

Toma, decirle lo que no sentía ; pero lo 
que mas la podia picar. Vengarme de su 

ingratitud. 

Gabriela. 4 : 

Siz pero nunca, se lo perdonará á usted. 
¿Y luego en que paró t 

Lucas. 
Se armó un disputon que parecia que se 

undia el mundo. ca 

y 
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Gabriela. 
¿ Y el huesped? ? 

| Lucas, 
Se sentó junto á don Jorge, empezó á 

- preguntarle ¿comose jugaba al tresillo? 

O darle consejos sobre lo que debia ju- 

gar; hasta que le hizo tirar las cartas y 

todos nós fuimos á recoger. 
Gabriela. 

¡Válgame Dios, que hombre! 
Lucas. 

» El es la causa única de todos mis pesa= 

res. Antes que yo me fuese á mi tierra, 

Julianita apreciaba mi humilde obsequio, 

y yo deseaba únicameute acabar de ar- 

reglar mis asuntos para pedirla á sus pa- 

- dres. A mi vuelta me he encontrado con 

esta novedad. : A 

e Gabriela, 

“Tambien la Señorita merecia que le die- 
sen tanto palo... : 

Lucas. - 

Eso no; si el otro le gusta mas. 

Gabrizla. 

| ¿Qué le ha de gustar? ¡Aunque estuvie» 
i ra ciega! Un figura , ya viejezuelo, que 

| no tiene por donde el diablo le deseche. , 
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Lucas. 

| ¿Y como fue venir de huesped á esta casa? 
Gabriela. 

- Ya ve usted; como mi amo es abcial de 
la contada del Marqués, parece que 
un tio de este conocia á don Ricardo, y 
sabiendo que. estaba muy disgustado en 
la posada, se empeñó con don'Jorge pa- 
ra que le recibiese en su casa en clase de 
huesped. Mi amo consintió en ello, por 
¿respetos al Marques y este ha sido el 
motive de venir aquí don Ricardo. 

Lucas. 
¿ Y él es español ?.* 

: Gabriela. 

Hijo de Navalcarnero, y toda su familia 

tambien: pero desde muy niño salió de 

España y no -ha vuelto á entrar hasta 

ahora 3 por eso no se sabe la lengua que 

habla... Español, por de contado no es. 

; Lucas. 

Eso está bien á la vista. ¿Y qué empleo 

tiene? ..- : 

Gabriela. 
El dice que es coronel, allá, creo que en 

«Prusia; y que ha venido ahora 4 España 

con licencia., 

O ad 
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Lucas. 051 

Sea lo que quiera , lo cierto es que él ha 

venido á robarme el cariño de tu señorita. 
| Gabriela. nds 

¡Otra te pego! ¿No le digo á usted que 

es un disparate pensarlo ? 
Lucas. 

Pues muger , si no le quisiera, ¿por qué 

habia de hacer lo que hace ? : 
| Gabriela, 
¿No la conoce usted? Por darse tono; 

porque él tiene todos los modales estran- 

geros ; porque ha leido tantas nóvelas 

como ella; y como habla en algaravía, 

cuando ella no le entiende, se figura que 

le ha dicho una cosa muy elegante. Aña—- 

da usted á esto que se llama Ricardo y 

usted se llama Lucas; que él la llama á 
ella Julia, y usted Juliana; que se viste 

lo mas afectado que puede ser, y usted 

con el mayor desaliño; que asegura que 

es coronel, y usted es un paisanillo; que 

se jacta de ser gran músico , y 4 usted no 

le gusta el piano, sinó porque dá pie pa- 

ra separarse de la tertulia y ponerse á cu- 

chichear con la señorita. 
: Lucas. 

Yo no acabo de creer que ese hombre 
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sea coronel, 
Gabriela. 

Ni yo tampoco : y si lo es, es el coro- 
nel mas á la ligera que he visto en mi vi- 
da ; porque ni tiene criados, ni unifgr— 
mes, ni armas, ni mas equipage que una 
maleta llena de frascos y cajitas decarton. 

Lucas. 
+ Pero ensla conversacion no se'le cono- 
ce nunca que es militar? ¿No habla de 

las guerras en que ha estado, ni le vie- 
nen á visitar otros oficiales? 

] Gabriela, : 
Nadie le vieneá ver, ni habla nunca de 
guerras ni de, cosa militar: la unica co— 
sa que huela á militar, que le oido, fue. 
afer que me preguntó con mucho miste— 
rio, cuantas campañas tenia mi'señorita. 

| Lucas. 
, E ' ¡No es:mala pregunta 

Gabriel 
¡Figurese usted! ¿Pues qué, le «respondí 
yo, piensa usted que doña Julianita ha 
servido al Rey ? : 

a / 

» 

AMI : 

No era eso lo que preguntaba , sino si te- 
nia cortijos y haciendas rurales, ' 

me 

Ñ 
' 

J 
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Gabriela. 

Eso seria sin duda.... Pero aguarde usted, 
que me parece que la dixo. 3 Quiere ús 
ted que le diga que está usted aqui? 

Lucas. 
No por Dios.... ¡Bonita se pondria! Lo que 
quiero es que la hables á favor mio, 
que me la desenojes, que le digas que 
me pesa tanto de lo que hice, que le pi- 
das mil.perdones por mi y le ofrezcas... 

Gabriela. 
Déjelo usted por mi cuenta. Todo se 
compondrá ó poco he de poder. ¡Jesus, - 

Pero vayase usted, que viene. 
Lucas. 

A Dios ... Mira que confio en tí. 

ESCENA II. 

Doña Juliana y Gabriela. 

Juliana. 
¿Quién estaba hablando contigo ? 

Gabriela, 
Uu pobre penitente que ha venido á llo- 

- rar sus culpas, y “hacer propósito firme 
de no volyer á C2tI..... hasta la pai- 
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Gabriela. 

Vaya, sosieguese usted , señorita: 
diia : 

Calla, calla, no me lo nombres; es un 
grosero , un malvado , UN MONSTTUO : pe- 
ro ¿que quiere usted esperar de un hom- 
bre que se llama Lucas? 

Gabriela. 
¡Por Dios, señorita! Hágase usted cargo de 
que está muerto por usted , y cuando uno 
quiere asi , no es posible que ES ñ 

juliana. 

¿Qué es lo que aguanta ? ¿Qué motivo 
tiene para conducirse del modo qne se 
conduce ? : 

Gabriela. 
Lo cierto es que antes no. se conducía así 
y nunca habia entre ustedes un sí ni un 
no; pero desde que Dios nos trajo á casa 
al bueno de don Ricardo... 

Juliana. 
¡ Ay, qué diferencia del uno al otro! 

Gabriela. 
¡Y tanta! El uno es un arrogante chico, 
y el otro parece una figura de linterna 
Mágica. 

, 

Juliana. 
Su pero ¡qué diverso trato!.. ¡qué diver- 



, año. 

t4- 

mera. (1) | ' 
Juliana. - 

¿Y tú le conoces? | 
Gabriela. 

Si señora. Yao! 
Juliana. : 

3 Quién es? 
Gabriela. 

Un mocito que trataba con una Imocita 
para casarse con ella, y ha venido un 
diablo mas feo” que o á descompo- 
nerlos. 

Sulilia. 

«Qué han reñido ? 
Gabriela. 

Anoche mismo tuvieron una pelotera es- 
trepitosa , que no le sale al pobre el sus- 
to del CUERO en todo lo que falta de 

a Juliana. 

¿Apostemos á que hablas de don Lucas? 
Gabri:la. 

¿ Pues de quién queria usted que hablaset 
Juliana. 

¿Y ese hombre ha tenido el atrevimiento 
de volverá esta casa? 

"(dy Aparte. | 1 
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“so temple de alma* don Lucas no sabe 

decir mas que, Julianita yo me muero 

por usted; me tiene usted loco; no pue- 

do apartarla á usted un solo instante de 
mi pensamiento; sino se verifica pron- 

to nuestra union me va á costar la vi- 

da... y otras patochadas semejantes. 
Gabriela. 

25 Y don Ricardo? 
"Haga Juliana. 

-- ¿Ese?., Ese no tiene punto de compara- 

cion con nadie. Solamente por. oirle de- 

cir, ¡Ah Julia! : 
| Gabriela. , 

Solamente por no oirselo, y verle la ca- 

ra que pone, me parece que no paraba 

yo hasta Filipinas. 
- Juliana. : 

Harias muy bien, pero 4 mi me suce- 

de lo contrario; y asi' hazme el favor 

de no hablarme.nunca mal de él; y en 

cuanto á don Lucas, ni bien ni mal, 
Gabriela. 

Todavia no está madura la breva. (1) 

Mudaremos de conversacion. ¿Señorita 
que libro es ese 

(1) Aparte. 5 
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Juliana. 

Es una novela que me han prestado. 
Gabri.las 133 

¿Y cómo se llama? 
Juliana. 

Adelaida Tontikol, ú los misterios del 
| do ia de Kanilatko. 

| et 
¿Y á que se vedat in 

Jia E 
Es la historia de una duquesa Rusa que 
se EAcADO de su-casa con un espectro, 
sms 2 o Gabridla:2 7 20p Mo: 

Ay que'eoga tan- mona! És 
) S1002 5 «Juliana. 

Ciertamente que es muy interesante; 
+09 205 1955 Gubriela, : 

Y díga usted, ¿qué es un espectro? 
Juliana. 4 : 

Yo creo que es un esqueleto de un' muer- 
to, con una sáabaria echada por la cabeza. 

ovei my 2120 Gabriela, 20200003 
¡Arce allá! ¿Y dice usted qué la auñaez 
Sse escapó con él? 

gua o? e Jahana. 

Sí, > ¡pero si-vieras!:.. 
Gabriela, e - 

Quita, quita. pi ¿e ¡0 tino 

E 
Ñ 
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corsé mio sobre la mesa del cuarto de don 
Ricardo. 

Gabriela.” 
¿Para qué? a 

. Juliana. is 

El ciertamente habrá leido la novela , y 
se acordará del pasage. As 

Gabriela. 
¿Y qué? é: 

Juliana, 
Verás tú lo que le inspira la vista de mi 
corsé, ¡Qué enageníado se pondrá! Estoy 
segura de que recibiré una carta suya que 
deje cién leguas atrás á la de su modelo. 

: Gabriela. 
Y yo éstoy segurá de que no hará nin- 
gun caso del tal corsé. 

Juliana, 

¡Quando conozca que es mio! 
Gabriela. 

pibas qué ha de conocerlo?" 
Juliana. A ES 

¿Puede equivocarse en eso un amante? 
Gabriela, 

¿Pues no ha dé poder? 
Juliana. 

No' digas simplezas ¿En fin me ¿quieres 
hacer' este favor:ó no? 353] 

* 

., Ñ 
ON 11 . A 

+ ) e k 
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Juliana. 

¡Era tan tierno y tan espresivo , tan res- 

petuoso ! 
Gabriela. 

Ni por esas. 
S Juliana. 

A la verdad, la que leí la semana pasa- 

da era mucho mas bonita, aunque no fue- 

ra sino por un capitulo... 
Gabriela, 

¿Qué capítulo? 
En Juliana. 

Uno en que pintaka cuando el amante se 

encontró con un corsé de su querida. ¡Si 

vieras qué esclamaciones hacia sobre el 

corsé! Pero ahorá se me ocurre una idea, 

Gabriela, ¿serás capaz de hacer una cosa 

por: mí? | 
Gabriela. 

¿Lo duda usted señorita? 
Juliana. 109 

¡Te lo estimaré tanto! ¡Será un favor 

tan grande! a pl 
| Gabriela. 

Déjese usted de eso. ¿Puedo yo negarme 
á nada de lo que usted desea ! 

Juliana. 

Pues-mira , yo quisiera que pusieras ul 
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Gabriela. 

Yo por mí no tengo inconveniente: ¡es 

cierto que me costará mucho tíabajo! 

Juliana, 

Pues vete á ponerle. 
Gabriela. 

¿ Ahora? - 
Juliana. 

Ahora mismo para que le encuentre cuan- 

do vuelya á casa. 
Gabriela. . 

¿Y cual corsé ha de ser? 
Juliana. 

El que estrené el domingo pasado. 
Gabriela. 

3 Aquel que le lastimaba á usted tanto? 
Juliana. 

El mismo. 
Gabriela. 

Voy. Le quitaremos la ballena, no sea 

que con los estremos que, haga, se saque 

los ojos. 
ESCENA LIL 

Doña, Juliana, 

Ahora que estoy sola , leamos otra vez 
la carta que escribo 4 Eugenia ,.por si 

Y A AMMMIMIIA[]XÁK 
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hay algo que corregir. (1) 
«Si, querida Eugenia: tu carta me ha 

llenado de un entusiasmo sublime. Ya 
me estoy viendo reclinada sobre el cés- 
ped de un jardin de la Siria, dando 
vista al lago Asfaltite, cuyas ondas al- 
“teradas por la ligerá brisa del desierto, 
imiran con su murmullo suave el himno 
melancólico del angel de los sepulcros, 
La luna ruborosa , como la nueva despo— 
sada que deja por la primera vez el tá- 
lamo nupcial, introduce sus argentados 
rayos por las ramas de los cedros y sico— 
moros, y hiere mis pupilas bañadas en 

dulces lágrimas. Mi pecho palpita de gra- 

titud contemplando el astro propicio 4 

los amantes, y la risueña esperanza me 

dí á oler su perfumada rosa, difundien— 
do por mis venas un espíritu conforta— 
dor. En este instante una suspension mis- 
terjosa se apodera de la naturaleza ; los 
míseros humanos se sepultan en las po- 

blaciones : el parlero habitante de la sel- 
va reposa al lado de su amada : el ruiz 

señor detiene aun sus brillantes gorgeos, 

y solamente los gemidos de los arroyos 

A 

(1) Lee. : | 
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y los suspiros de los céfiros, interrampen 
la. PUEPciOsa calma del mundo...” ¡ Pero 
ay de mi! ¡PAGA pasos! ; na es» él es sin 

fia ¿Cómo podré vApAs la tur- 
bacion de mi alma? ¿ Cómo resistir á sus 
persuasivas . súplicas? ¡Ay infeliz! ¡Ya 
llega! ¡Ya llega !,, hai ¿Sois vOS, “Carlos 
Grandison ? 

mOoLS PA 

ESCENA IV. 

Doña Juliana y el Aguador, 

Aguador. 
Non, señora , soy Turibio, 

Juliana. 
¡Ab que horror! 

Águador, 
¿Qué dice? 

Juliana. 

¡Ab bárbaro , tú me has asesinado ! 
et Aguador. 
sil p 

$ ada 

Sí , tú, tú has destruido mi ilusion. 
Aguador. 

Lleye u demo si en toque á nada. 

o Pp 
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Juliana. 

¿ Pero qué quieres? ¿Qué quieres? 
Aguador. | 

Dígame dunde he de botar el agua. 
Juliana. 

¡ Ah pérfido, y para eso me arraricas del 
lago Asfaltite ! 

Aguador, 
Yo nu la entiendu. 

Juliana. 
Ni yo quiero que me entiendas, antró- 
pófago: sino que te vayas al instante dé 
aquí. Vete, vete orangutan , hipopótamo, 
monmuz , megaterio. 

ESCENA Y. 

Dichos , doña Melitona y Gabriela, 

j Melitona, 
¿Qué es esto , Dios mio? ¿Qué voces son 
estas ? ¿Qué te sucede, muchacha 

Juliana. 
3 Qué me ha de suceder ? Este leviatan 
que se me ha entrado aquí con esas pezu- 
ñas de mamposteria ? 

Melitona. 
Si es el aguador que viene á traer agua 

. 
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para el as del hjésped. 
¿ys Juliana... | 

Y: piensa el gran cernícalo que se Ba de 
bañar en la.sala?. .:, -. : 

Aguador. 

¿Eu que sei? ¡Vaya que está biuenu!. ' 
Gabriela, 

Vaya usted , Toribio : en el entrestelo es- 
tá el baño, 60h usted esa cubeta , y trai- 
gase usted otras dos,: 
000 eh Aguador.. 
Gren eo mí. que si non fuera porque se 
me deben seis meses. . 

ESCENA VÍ. 

Dichas menos .el aguador, 

Melitona. 
¡Valgame Dios, hija, que aspavientos! 
Haras que, te mataban. 

Juliana. 

Eno usted cuenta que poco menos. Es- 
taba: meditando una carta «muy intete- 
sante ,. y. Se me encaja ese vestiglo. 

Gabriela. 
¿Qué habia de hacer el pobre, si le han 
ido á llamar? Al huesped se le ha. anto= 

A 
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jado bañarse en casa. Como se mete en 

todas partes, el. otro dia vió el baño en 

las guardillas, y al instante se empeñó 

en que se le bajasen al entresuelo, que 
queria tomar unos baños de Santé. 

Juliana 

¿ Pero qué tiene que ver eso, con que el 
aguador se meta en la sala? 

Gabriela. 

Ya vendria de la cocina; pero no habrá 
encontrado á nadie: las tinajas estan le 
nas, y se entraria 4 preguntar: á él no 
le habrán dicho mas sino que traiga una 
cubeta. 

ESCENA VII. 

Dichas y don Ricardo que atravizsa por el 
fondo del teatro muy aprisa y cantando. 

y Juliana, 

Buenos dias, Ricardo. 
Ricardo. 

¡Ah, pardon , medam! Ye revien, ye 
revien. 
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ESCENA VII. 

Las mismas menos don Ricardo. 

Melitona 
A Qué dice , qué rebienta ? 

Gabriela, 
Le habrá dado el cólico. 

Melitona. 

Sin duda; segun la prisa que lleva, 
Juliana. 

¿Qué disparates están ustedes dietentio? 
Melitona. 

¿ En qué son disparates ?. 
Juliana 

«¿Pues no han visto ustedes que iba. can- 
tando? 

Gabriela. 
Toma , esa no es prueba; aunque estu- 
viera con las ansias de la muerte canta- 
ria lo mismo. 
; Juliana, 

Ya vuelve. 



ESCENA IX. 

Dichas y don Ricardo que viene en chine= 
las y limpiando las botas con el corsé. 

Ricardo. 

¡Ah misericord , quel bú, quel bú! 
Melitona. 

Ea, ya viene haciendo el bú. 
Ricardo, 

Yo mi ser abismado in isa porta d'Ato- 
cha ; mi ser crotado de la bella manera. 

Gabriela. 
¿ Cuando no es pascua ? 

Ricardo. 

Yo venia de dar á mis botas siracho in- 

glés. 
Gabriela. 

¿Señorita , no yé usted su corsé ? 
Juliana, 

¿Como?... ¡ Ay triste de mí! 
Melitona. 

¿Con qué está usted limpiando las botas, 
hombre de Dios? 

Ricardo. 

pS ne se pa, Un chifon que ye rancon- 
tré, 
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Melitona, 

¿Pero que es , Dios mio ? ¿ Gabriela? 
Gabriela. 

¿ No lo está usted viendo? El corsé de la 

señorita. Las | 
Melitona, 

¡Virgen de la Almudena! El corsé de ir- 

landa que estrenó el domingo; que me 

llevó madama Garduña por él siete du- 

ros sin los aceros. 
Ricardo, 

¿Me bien, cua ! 
Gabriela. 

Que ha cogido usted un corsé de la se- 

ñorita para limpiar las botas. 
Kicardo. 

¿ Un corsé de la siñoreta% 
' Gabriela. 

Si señor. ) 

Ricardo. - 

¿Un corsé ? 
Gabriela. 

Un corsé. 
Ricardo. 

¿ Di la siñoreta? 
Gabriela. 

¡Canario! De la señorita 0 
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Ricardo. 

5 Di la señoreta un corsé 4 

Gabriela." 

¡Dále bola ! 
Ricardo. 

Pa pon 
Gabriela. 

5 Pues no le tiene usted en las manos? 
Ricardo. 

¿Ma fua se vré? E bien ye ne pa feta— 

tansion. 
¡9 9179 137 Málitona. 

¿Y por. qué no la:hizo usted , caramba? 

¿No:veia usted los agujeros para meter 

los. bizogt 
Ricardo. 

Ye vu pá que ye ne ver buqueros. 
cisp pal Melitona. E 

¡Pues “aunque tuviese “usted cataratas! 
Ricardo. 

Yo no los ver paról donúr. Orrest se ne 
rien; No estar nada, no estar nadá. 

cuan Y. Melitona. 
¿Como que no estat ayesn ¡Mé! digo 
por vida mia! 

09m ¡Ricardos | 
Os digo queit no estar nada. Istó' se qui- 
tar al instante. 
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Gabriela. 

Ya se ve que si : el siracho ingles... 
Melitona. 

¿Quién sabe los potingues que ellos hacen 
para sacar tanto lustre? 

Ricardo, 
Sé quitar pericciaana Si oste estuvie- 
ra quimica. 

Melitona. 
¿Y qué nos importa eso? 

Ricardo, E 
¿ Qué vos importa? ¿ Osté ver este corsé 
tanto cochina ? E bien , osbe no tener mas 
que meterlo en acua.muctio caliente: .po- 

ner allí bastante.de la ceniza: que: bulla, 
que bulla bien: pui.lo poner en acua á 
la temperatura natural: ,frotar:'con. un 

poco de savon y. restar mas blanco que 
de la nieve. Así lo hacemos nosotros en 
Prusia. 

o tel Cáitialasa ayr 2ol 05 
Ya ha oido. usted el. srt señora ;. na 
hay mas que echarle en' legía, y luego 
se aclara con agua y. jabon. 00 0 

Melitona: ¿0 2biy 

¡No 19 duda que. es un Aescubriihicatd 
feliz! ¡ El ásmopio que, pieces con: dba: ) 
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Gabriela, 

Señorita , supliquele usted que nos pon= 
ga la receta por escrito, no sea que se 
nos borre de la memória, 

Kicardo, 
¿La quiere oste, Yuli? 

Juliana. 

Dejeme usted en paz. 
Melitona. 

Vamos; traiga usted ese corsé, y otra 
vez. mire usted por Dios lo que hace. 
¿Pero adonde fue usted á tropezar.con él, 
enemigo ? 

Ricardo. 
Yo opépa? en el mi cuarto encima de la 
mi camas (10152 UL 

AS 
¡Santa Quiteria me ampare! ¿Qué dice 
usted hombre ¿ 

Ricardo, 
Yole tomar de encima diu Ms. Estar una 
cosa cierto. : > 

Melitona. 
3 Qué es esto, Dios mio? Juliana no le 
oyes ¿Cómo estaba tu corsé allí? ¿Cuan- 
do te has desnudado tú en su cuarto ? 
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tar una cosa, mucho preciosa , é mucho 
indispensable per osté La vuasí. (1) 

Melitoma. > 0 
¿A ver; 

? Ricardo. 
¿On estar un tresor. Lib 

: Melitona. is Si de 
» A . 

¿Pero que es? Iñosise 19% 
Ricardo. 

Un nuevo depilatorio que viene de lle 
gar de Constantinopli. 

Melitona. toro cmo 

¿Un depilatorio ? 
| Ricardo. 5. asno 7d; 
Un depilatorio sublim. Sin 

Melitona. - 
¿Y qué es eso? 

a tr” 

Ricardo. 

Se lo micor remedio que podcis ver per' 
quitaros todas las barbas e la mustache. 
: Melitona. qa 
Vaya usted á los diablos. 00001 to 

Ricardo. 
Tené, tené. 1.7. diva sg su 92 9Mi 
_ Ex Melitona. el 

Vaya usted á paseo: 

(1) * Saca un frasquillo. 
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Juliana. 
¡Esto solo.me faltaba! (1). 

Melitona. , 
Rospandós Re pronto, pA Es 

Gabriela 
Señora, no piense usted majaderías. Yo 
le llevaba en la mano. para guardarle, 
cuando entré á levantar la ama, y le des 
jé olvidado allí. unotioW 
510 Y ¿deron Mei e ER ¿ 
¡Dios quiera que seareso! Parobrie dia 

María y, qué; hombre: de mis pecados! 
Ricardo. 09 imss - 

Alon siñora Motiloneta , osté estar una 

buena moóchacha:: osté finirá. sus psa 
das, e nusalonfer la pe; Sao ln 

/ Melitónol 
¿Qué poni que-q? Penis no. seausted 
postema. q porn 419120 

Ricardó: 
La. ¡pache, la pache; ¿:por'la confirmar 
yo quiero hacer á osté un presento. 10003 

Majitonú. 

Yo. no quiera presentes de, eneiao : 
SS: «Ricardo.:: 
Osté me a la gronimiles elfo Es 

(1) Aparte. 
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“E SC EN A Xx 

Dichos , Menos diña Melitona. 

1 “Ricardo. | 
Se drol. Yo le quiere poner la cara pro» 
pia, y ella quiere guardar sus barbas. An. 
fen setegal. ¿Qué tiene osté Yuli? Osté 
no habla mas qué sifuera un magote de 
“la Chinaoi? 590 

Juliana. a 
Déjeme usted , hombre inhumano. 

Ricardo. : 
¡Coman! ¿Osté estar” tambien enfadado 
conmigo ] 

Juliaha. 

Enfadada y para siempre. 
“Ricardo. 

¿Que ¿ “Tódó de buéno, verdaderámente? 
OO (7177-117: AN 
Y tan verdadera ani , Que yA, es usted 
el hombre mas odioso para mí... 

Ricardo. 
¿Me se ne pa posibl. Yuli, por ún mi- 
seria ? 

Juliana. et 
3 Qué miseria 2. ¿Sabe. usted. lo que ha 

A A A A “5 5 5 
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pa ea 

TEN: acdo curado trisid y: 

Yo no Pech que limpiar. mis botas. y: 

Jae ] 
¿ Con mi corsé? UA tl 

Ricardo. 
Yo os digo que os le pondré á nuevo: yo 
os haré venir un otro de París por la ma- 

da, postáns E 7 IC 2OMEÉE Y 

e, > 

Vamos , calle asta Porque no es posible 
que 1105 entendamos. > 

Ricardo. 
Yo no veo pur cuá no entendernos. ' To- 

do el mundo me felicita de los progresos 
que yo hago en' Lal mosttá lingua. Estoy 

persuadado que antes de una quinsena de 

dias, todos me tomarán por un cordovíno. 

n 1 ' 
DD rs ed 5 dd 317 

Enhorabuena; ¿pero hágame, usted el fa- 
vor de irse y no quemarme; da, sangre: 

Ricardo. 

¿Yuli, eti posibl* Se quemar á. até la 

sangre ? 
ar 210 E y pt ensima mu 10% 

Me. la. quema. usted, me, la: achicharra, 

me la pudre. vd 
e sara ÓN prorrata yv Y 

IT SOLIS 22 d+ ) UD e . 
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Ricardo. 

penca Putre? Mi no a 
iso. 

Gabriela. 
Pues es cordovino puro. 7 1 sio 

eii 
po ses quitosep-03 
an radio q 
Vamos, ¿ quieto usted ¡ irse de aquí, ú me 
Noy q 

: qa Ki cardo. 
Me Yuli fetatansiorto rr 

Jitand, 
¡Otra te pegor”. q or Y 

o 

¿Los mismos menos oh Jn 
Hr ' 
; 14 E 1.5 ' Ñ 
Ji1lA Y 11109 ¿dd 44 3 MAN 

Ricardo. ea 

Anfén, me: vaulá brulládo con tuta la fa- - 
milla: Yo nó puedo concebir... 9 

Son 

Es lástimia?-"> 5 Hiditog iso ¿io Y 

Ricardo. 12m 

Por un miserable corsé.... ¿E osté tam- 
bien, Gabriel , mi declara la gletra?” 

Gabriela. 
¿Yo, qué disparate ? Nosotros siginmpre so- 
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mos ES 

A Eo Aoi 
Pero; mi puede. osté :dicir, como se hace 
una ñiña chiquita no, estaria mas... 

Gabriela... OS 

¿como se hace? ¿Qué me sé yo? 
hey Marido ecol dama ta 

¡Ayer la, “noche tanto, indalgentss «Box, 
CARO dAiBt ocajaciad sb ormalogo ec 

Gabriela 4) 
Se me ocurre un pensamiento,... Sí, esto 
acabará de indisponerlos. daa a 

Kicardo.> 
¿Añíín GabriclT.: aalooda hojear suba 

Gabriela. 
¡ Pobre don Ricardo !¡Si viera usted cuan=. 
ta compasion le tébgot 8 pl | 

Ritórdoo. 
Yo :te:remerci.de todo mi-corazon.' ;:): 

Gabriela. 
¡ Cuidado que es chasco! ¡ Estar dice á 
pique de hacer su Corrialoy escapársele: 
de entre las manos!.. 

sob y e Riendo, 
¿La mi fortuna? - 

(1) Aparte. 
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foritc, seria oa AL hombre mas sa 
Ricardo, pido sa 

¿Estar pueko rica?" 
Gubriéla, 

Ella por s sí lo. es bastante, y ademas tie- 
ne un tio carnal', qué es el ¿dinerciante: 
mas opulento de Barcelona , yk deja por 
su heredera. ,al 

Ricardo. 
¿ Anverité ? 

coLi9s 

Gúbriela. 
Lo que usted oye. e 

Ricardo, 
¿E.no la tiene asiñado una dotesaña=. 
bandan que creyajo soles 

Gabriela: 
¿Un dote? ¡Y qué Mojo! No baja de trein= 
de mil ducados, 

Ricardo, 

¿Quanezs pistolas / ? 
Gabriela, 0 25! 90 

Sobre unas siete mil pistolas y dos tras 
-—bucos. 191 

Kicardo. 

¡ Ah Gabriel ! es preciso necesariamente - 

que yo mi case con la siñoreta Yuli. 



Gabriela. 

Mucho lo dificulto. 
Ricardo: 

Pero me... ¡ por una; sardina! 2 uns 
diable de corsé! drá isrsriarioido 

Gabriela... 
¡Qué bueno es usted! Lo del. corsé: :es lo: 

io £9 9D. 293808 FI 

be > ce dto. 109) ñ ¿so 3 

¿Y pues? 

ce 9h pH.omoóz) : 

Lar ls : 
3 0199110 9 3 ' 

Gabriela. . 
Digo que lo del corsé no es lo ld; 

Ricardo, yoo oibrooiasej Mi; 
¿ te dd ser lg malo ? $ ago! 

Gabriela. 
Que usted no sabe manejarse sol A 

Ricardo... 

¿Mi no saber? | la 
ara 

No señor , no sabe usted de dA amisa la, 

a 
O A cardo, E 

Ni la media, ni la tercia parte , , mi la 

¿ aras dos 
pd ¿SIIC d 

y 
3 

Cuarta... Y 
ni Cábriela + 

Ya, ya se conoce. 
Ricardo. 

Mes an fen, si tú no decieE mas , yo no 
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quedar mucho instruido. 

Gabriela, 
¿Cómo ha de ser? | 

Ricardo. 
Alon mochactia, espliquise « osté; no chi, 
chicharres tú á mí. 

Gabriela. 5 
Pues: bien'S3epa usted lo que ignora ; ; se=' 
pa usted que en esta casa sucede como 
en otras muchas , que para pillar á la 
hija, es preciso conquistar primero á la 
pt 

| Ricardo. 
¡Misericordio eternela! ¿A dona Moti- 
lona ? 

| Gabricla.. 
A doña Melitona. 

Ricardo. 
¿Gabriel , tú te mocas de mí? 

Gabriela. 
No me ínoco: este es el único medio, ó 
si no renunciar al partido mas Li 
de la corte. | 

1 2% Ricardo. PS 
¿Me dona Motilona con la su barba e la 
su basquiñia tanto grotesca... ?. 

Gabriela. 
Ahí donde usted la vé, es mas alegre que, 

] A 57 ¿$1 
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un pandero. (1). ¡Pobreseñora, Dios me 

perdone el falso testimonio qnetelexan-. 

tó: Sino. fuera por lo que: es, ciertanien» 

te no lo haria! , .. y: | 
SS Ricardo, ' 

Me yo no he visto nunca la mas pique- 
na siñal... OH 1 

Gabriela. 
¡ Buepa $ £s esa! | Parece que no conoce us- 

ted 4. las MUgeres. . y E 
Ricardo: 

Veritá, yeritás —... , 12 
Gabriclo.. 

Dígole á usted que es muy disimulada, 
ys! usted se resuelve 4 emprender la con- : 
quista , és menester qué se prevenga para. 
recibir al principio muchos Helifres y bu- 
fidos ; 3 pero no hay que desanimarse,, fir- 
me y 4 ello. En la suposicion de que la 
plaza está dispuesta ádscapitular (2) De 
esta hecha nos echan á á los dos por la ven- 
tana. G Cit Er 

pops Ricardo. HE 
Set A . me Gabriel... 

(1) Aparte. ¡AN 

(2) Aparte. letin % esiora 
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49 "o A DO cbasq 
Amigó"mio, yo he dicho 4 usted 10'que ' 
hace á4l caso. Si usted no se encúéntra ' 
con fuerzas, no hay mas que hacerse ¿4 
la espalda y dejar el'tampo á otro. 
FNG Esti dl Kitardo.'“* E on oY 53 

Ok non. E ¿[Sa 55 

Gabriela... DEN 
Pues si“usted'se determina , darse “prie= 
sa, no sea que despues no llegue 4 tiempo. 

Kicardo. és 
¿E si yo hacer el amor a Motilóna "lue- 
gue me casar con Yuli?” a 
IN UR O a 

Eso“infaliblemente, aunque se opusiera 
Did ho e | 
A FOO. $ 

Aló, es preciso avalar este emetíco. 
ett 

Py ú UN 

1109 

cel 
Mit “113% 21 19Y ¿OLE PrAD09 400 

, y «ENS? 
Dichos y Juliana por un lado, y por ótto 

Casimira, Gertrúdis y Bernarda, 
rt Sí a ¡31017! e . mn 00! ) 156 

; Juliana. 

OE VISTO SIE: no common eliana 
58 Casimira. 16 

Nosotras tambien te hemos visto detrás 



43 
de las vidrieras. ¿Cómo estás ? 

Juliana. 107 90 (LO 

Fatal, 
ss: 

Cásimira g
os HYEiOd 

Yo tambien me, est
o: muriendo, 
y 

meo 
h: 

Juliana. : od su) j 

¿Qué tienes? "0004 

Casimira, 
P 

¿Que sé yo? Un ruido: en los oidos, unos 
dd tañ'poca gana se hacer ou 

213518 OJD dE a BLE 

Los nervios. . ; 
obstiún ned o Cita sio 0): 

Sin duda. Yo estoy-lo mismo catndam 
me de debilidad: tres veces he almorza- 
do y no puedo tenerme de pié.:: | 

Bernarda. 

¡Pues y yo? Te: aseguro que si no fueras 
por la necesidad, do Ho Hubiera salido de, 
casa, toa : 

>. Ñ 

] 

ORTEN SH “Tuliana.* poim lo or 

¿Qué dea? E om lle 
Cama od ObRlOS 

Venimos á buscar ¿ustedes para ir 4 ver 
la revista. di á 

Juliana. - 
¿Qué hay revista? 9201 ONTPOG. q 
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¿Cosimira. TS 

Sí, chica, de de las tropas en El Prado. 
Gertrudis, OS 

Todavía tenemos tiempo, pri 
hehe Juliana. E 

¡Qué bonito “Vestido, Casimir pura 

CS “q 
1d 

SS gal «Axa 
IT 92O lo sol Juliana. 50 So: : mó 

M ucho 7 está perfectamente heaho das 
mangas me parecen. ym Poquito anchas. 

egl911 90 

Casimira. abivyss 
Ay, no lo creas; pues, sicno han da 
mas que Cinco varas|escasas. Y 005 12 

31 on eoBgrnarda,i,: Dilid: 

Si vieras las uñasioimuos obsua om 

Juliana.* 
¿Tú tambien te has hecho: pt, vestido?. 
EA e Sgrtrádise, 7: ol 

Las tres nos los hemos am iguales: di- 

go el mio no tiene los botones de nacar,. 
sino de acero, y está un ii mas €s> 
cotado por detrás... 

¿Mas il ERA 
Gertrudis. RES 

Un poquito mas, así como un palmo, 

- 

.. 

Leal A o 5 5 5 5 

e A 

a 

A A 
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Juliana. | 

Gabriela , vé á decir á madre que están 
aquí las chicas 

ES C E N A XI mm 

Dichos menos Gabrizla. 

Casimira. — 
Don Ricardo, ¿que tiene usted que es- 
tá usted tan callado? 

Ricardo. 
Nada, un poco dolor á los gruesos dien- 
e 

L Juliana. 
Déjle, nó le hables, 

Casimira. 
¿Por qué? 

Juliana. 

Es un títere. 
e Casimira. 

¿Están ustedes reñidos ? 
Juliana. 

Ya te contaré todo. 
: Casimira. 

¿Y don Lucas? 
Juliana. 

Otro que tal baila. 
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Casimira. 

dé Pero € es cosa. seria? 8 
Juliana, 

Tan seria , que no pienso volverlesá dar 
los buenos dias. 27 

y Casimira. 
¿A ninguno de los dos? .. 

Juliana. 

A ninguno de ellos... 
COSTA: ¿asi ao! 

¿Y qué £ te harás? 200 Re 
Juliana, 

¿ Qué quieres que me, haga? ETA 
 Casimira, 

¡Vaya , si en no teniendo siquiera tres 
6 cuatro muebles de -preyencion 3, está 
una perdida! | 

ESCENA XIV. 

Dichos y doña Melitona. 

A: 
Buenos dias, tia. 

: Melitona. 
Felices, hijas. ¿Y vuestro padre? ; ;: 

Gertrudis. 

Tan bueno. Venimos por y ustedes, , 
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: Melitona. des 

Ya me lo ha dicho: Gabriela. Yo por mí 
SE quiere Juliana., E 

Juliana caso 
Si Señora. | 

Mol itona. 
¿Y quién nós ha de” Acompañar? | 

Bernarda. 
¿Quién pregunttr eso? Don Ricardo. 

-Melitona! ' | 
¿ Sabes. tú si querrá? 

i : -Kicardo. 
¡Abs siñora Motilona'! yo quiere ir con 
ost á los desiertos de Larabi:* 

Gertrudis. 

Brayísimo don Eo eso se llama ser 
fino. ui 

Juliana. | 

Muger , ¿me querrás decir qué se > ha he- 
cho la Fermina ? No la veo en ninguna 
parte. 

Cacimirás 
La otra tarde estaba en el Retiro. Si vie- 
ras que velo tanosoberbio llevaba, 
: Juliana. 
e A el de su hermana? 

- Casimira. 
Mucho mejor; pero la caía tan mal ¿Co- 
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mo es tan desgarvada! 

Juliana, 

eze no digas eso: sí es una de las me- 
jores mozas de Madrid. 

] Bernarda. 2 
Calla por amor de Dios. ¿Qué tiene de 
bueno Fermina? ' 

Juliana. 
¿Qué tiene de malo, pregunto SES 

Gertrudis. 
Todo, si es la criatura mas desagradable... 

Juliana. 
¿Pues, y aquellos ojos? 

Casimira. 

«¡Tan Saltones! 
j Melitona 

¿Y aquel talle ?- 
Bernarda. 

Porque va en prensa. 
Juliana. 

¿Y aqua! pecho ? 
Gertrudis. 

Toma, si es postizó: yo Conozco á' la que 
le hace las almoadillas, 
Ap tds Casimira. 
Sobre todo, no debián gastar el lujo CS 
gastan. 4 | 

> AAA 
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Melitona. 
Eso es verdad, porque su padre es “pobre. 

Casimira. 
Y «cargado de familia. 

Juliana. 

Aca ellas trabajarán. 
Bernarda. pp. 01 

¿Qué han de trabajar? Con los dientes: 
á todas horas estan en la calle. 

Gertrudis. E 
Vamos, si digo yo que los tales velos... 

Bernarda. 
¿Quien sabe de donde habran salido? 

Casimira, 
Lo cierto es que el novio de Fermina' es- 
tá ya de vuelta en Madrid , y dicen que 
ha traido tantísimo dinero. 

Juliana, l 

A proposito de Novios: ¿Casimira y?.. 
Casimira. 

, Cual? (1) Muger ¿no sabes que me ha 
plantado ? 

Juliana. 
¡Te.ha; O 

Casimira: 
Si amiga : se va á casar con la' Gaceta. - 

a a, 

(1). Juliana le-hace-una seña. 
ie 
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Juliana. 

¿Como con la Gaceta ? 
Casimira. 

Ya no tiene otros amores, ni otra cosa que 
le interese en este mundo. Á casa viene 

lo mismo que siempre, y hace lo posi— 

ble por disimular: ¡ pero está tan distrai- 

do! No sabe hablar sino de noticias... ¡Y 

el caso es que se toma unas pesadumbres! 

Tres dias ha estado en cama por eso de 

los chinos. 
Melitona. 

¿ Qué ha sido eso? 
Casimira. 

¿ Qué sé-yo ? Que han muerto á tantos 

y cuantos. 
Juliana. 

¿ Quiénes? 
a Gertrudis. 

Creo que han de haber sido los suecos. 

Melitona. 
¿ Y dónde? 

Casimira. 

Me parece que ha sido en Asturias. 
Gertrudis. 

Lo cierto es que á los pobrecillos todo 
se les volvia pedir confesion, y nada...» 
Muger, ¿sabes que al marido de la 15i- 
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Mi o > 

dora le han hecho iiisario de guerra? 

Juliana. 

Vamos allá. 

ESCENA XV. 

Los mismos y Gabriela. 

Gabriela. * 

¿Se quieren ustedes poner las mantillas 

aquí, Ó vienen adentro , parque voy. á 

barrer el cuarto? 
Juliana. 2Bp < 

Aquí nos las pondremos, trahe. 
Casimira. 

Don Ricardo, ¿viene usted á acompa- 
ñarnos en chinelas ? 

Ricardo. 

No señor, mi voy meter las botas. 

ESCENA XVI 

Dichos menos don Ricardo. 

Juliana. | 

Venga usted acá, madre. 
Melitona. : 

No hija, yo no necesito espejo. 
% 
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Juliana. 

Casimira , ¿has leido tú una novela que 
se llama .. ¿Está bien? (1) 

Casimura. 
Tiratela un poquito á la derecha...? Có- 
mo dices? 

| Juliana. 
Se llama , se llama..... ¿Y ahora? 

Casimiro. 
Ahora está demasiado atrás... ¿Con que? 

Juliana. 

Se llama.... El Cómitre afectuoso... Me 
parece que todavía está un poco torcida: 

Bernarda, 

Un si es no es... Llamátela á la izquierda, 
Casimira. | 

¡El Cómitre?... No me acuerdo, ¿Y tú 
la has leido ? 

Juliana. 
Yo no; pero me la ha celebrado tanto 
don Dominguito... Ahora creo que está 

bien. 
Gertrudis. 

Buena está... ¿Y don Dominguito vá 
todavia á casa de la baronesa ? 

IS IÓ OI IA ARS A IA AI a A 

(1) £rendiénaose la mantilla. 
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Juliana. 

Me parece que anda eso de capa caida. 
¡Jesus , hay dias que no acierta una á co- 

ger el tino:.. ¿ Gabricla, me dás un al- 

filer ? 
Befhiida. pr oia 

Toma. ¿Cuantos alfileres te rs ? 
Juliana." : 

Muchos; sino se me dp qu se me vá 
cayendo. - 

ESC EN A XVI" 

Las mismas y don Ricardo. <' 

3 Ricardo: 
E bien, ¿ podemos romper la marcha? 

Juliana. 

E ad usted 'uh póco. 
Bernarda. 

Mirá que se vá haciendo tarde: 
Juliana. 

Gabrielió; dame los guantes Y el ABRAN 

co... No; déjalo éstarii De cualquier mo- 

do... Siámi no me importa nada. Vamos 

allá. 
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Ricardo. 

Alon doña Motilona. (1) 
Casimira. rl 

¿Y quién toma el otro brazo ?... 
Juliana, 

Témale tú. 
nota Casimira. 

Pues dáme el otro... 
Gertrudis. 

Deme usted 4 mí el suyo, tía, . 
Bernarda. 

Y tú á mí el tuyo, Juliana. 
Ricardo, 

A sá, marchon, 

ESCENA XVIII. 

Gabriela. 
Td benditos de Dios. ¡Qué ganas tenia de 
verlos en la calle! Cada vez que e 
en la que le espera ámi pobre señora. 

Me parece que voy. 4 tener que reir para 
todos los. dias de mi vida ; pero el! amo... 

¿Que novedad será esta! 

IA A A AA, A, er ATT. 

(1) Presenta tl brazo a dona Melitona. 
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'*ESCENA XIX. 

: Don Jorge y Gabrichasi: 

| Gabriela. 
¿No los ha encontrado usted ? 

- Jorge. 

Ellos salian, y yo entraba. 
«Gabriela. Hon] 

Se ván á la revista; ¿Por qué: no: ha ido 
usted con ellos? 91.34 

Jorge. 

¡ Dios me libre y me defienda! Además 

que! estoy poco de prisa. Ese contador 

nuevo, quiere volvernos tarumba á todos. 
Gabriela. 

¿Y á qué viene usted ? 
Jorge. 

A buscar unos papeles Se ha empeñado 

en que forme yo el nuevo reglamento de 

las oficinas. Ya se vé, los demás son in- 

útiles : no tienen aun esperiencia: unos 

no llevan:mas que doce años de escrito- 

rio ; otros diez ; Otros cinco. Así es que 

se vén tan atados para cualquier cosa, y 

al fin y á la as de carga sobre mi, 
sl ' 
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allí y ¿que fué buen discurso! Porqué sa- 
bia hilbanar mal que bien cuatro pato- 
chadas; figurarse que seria capaz de po- 
ner un oficio como corresponde, 0 de lor- 
mar cargos á un administrador. 

Gabriela. 
¿Qué tiene que ver uno con' otro? ** 

Jorge. 
Ya vés tú. yy an] 

«Gabriela. 
Pues yo estaba en qe don Rafael tenia 
talento. 

-Jorg0) o ls 1 19 

Si no sabe cerrar. un sobrescrito , y tie- 
ne una letra como la del aguador. 
eLuy O Cebrielajs 31, + 

Pues señor, está usted divertido. 
“Jorge. 

Ya, ya. 
Gabriela. 

No es cosa, si ha de hacer ústed el tra- 

jo de todos. 
un . Jorge at 

PR como el trabajo de todos, no. To- 

dos trabajan, y mueho. Yo te aseguro que 

en pocas oficinas de particulares 'se tra- 

bajará tanto como se trabaja en el dia en 
la "nuestra. Ayer me lo decia don Santos, 
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| Gabriela. 

Ya vé usted, eso'es natural: ¿A quién 
se lo han de encargar , sino al que sabe 
desempeñarlo ? 

Jorge. 
Si; pero yo no puedo volverme veinte, 
y ese hombre no acierta 4 hacer nada sin 
mí. Don jorge, saque usted una copia 
de tal estado, Don Jorge, reúnameusi 
ted aquellos antecedentes. Don Jorge, 
estienda usted esa minuta, Don Jorge, 
forme usted el reglamento. Vamos, te di= 
go qe me faltan las fuerzas. 

Gabriela, 
* 

¿Pero no hay nadie que ayude Eustedi 

Jorge. 
¿ Quién es capaz de ayudarme ? 

Gabriela. Y 

Alguno que tuviera un poco de disposi- 
cion, que fuese Apejpdjllos y. Br don 
Rafael. 30 

Joroe.. ? | 

¿Dón Rafael? ¡A buena parte. Apt pl 
no sabe, más que escribir comedias, 

, del ¿Cabricla, EOTIO ¿€ 
¿No sabe mas ? 5159 1183 19v 

Jorge, 

Nada mas; y por eso nos le encajaron 
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el. portero mayor: desde la interinidad 
del señor contador Fariñas no me habia 
sucedido otra como la que me sucedió el 
jueves de la semana pasada ; ponerme á 
comer en punto á las tres menos cuarto. 

Gabriela. 
Eso es. tirarse 4 matar. * 

Jorge. 
Seguro: y mientras que yo estoy echan- 
do el alma, mi señora muger, y mi se- 
ñora. hija divirtiéndose en paseo. 

Gabriela, 
No está en el orden. 

Jorge. e 
Y. onda con el huesped , que sino 
fuera... ¡Te aseguro, que tengo unas 
ganas de que acaben de casarse! 

Gabriela, | 
¿Quienes? 

Jorge. 
El huesped y Juliana. 

Gabriela, 

¿Qué piensa usted que don Ricardo quo 
re á la. señorita 1 | 

Jorge. ::: 
¿Pues ; á quién quiere? 

bis Gabriela. 

No sé, puede ser; pero. yo habia crei- 
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do otra cosa. 
«Jorge. 

¿Qué habizs creido? 
Gabriela. 

Que no era ella á quien se inclinaba, 

Jorge. 

¿Qué, es á alguna de mis sobrinas ? 
Gabriela. 

Tampoco. E | 
Jorge. 

Pues muger , él no sale de casa; 4 la ter- 

tulia no vienen mas mugeres : con que á 

no, ser que se incline 4 ti, 
Gabriela, 

¿A mí? ¡Está usted fresco! 
Bl 4 Jorge. 

En verdad que me pones en confusion. 
Gabriela, 

¿Por qué ? 
Jorze, 

Tú, segun parece crees que tienes interes 

en esta casa, y luego cuando te nombro" 

todas las personas de quien puede gustar 

me dices que no es ninguna de ellas, 
Gabriela. 

¿Las ha contado usted bien? 
xl ¿0 Jorge 

¿Oyes? A noser que esté enamorado de 
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Melitona, sio5 EA 

- Gabriela. e 

3 Tan estraño seria? o. > 

- : Jorge. 

¡Demonio! dilo mo on iO 

“Gabriela. 
¿Qué sucede? : q 

Jorge. 
Pues si tal supiera me parece... ¡ Cáspita! 
Bonito soy yo para das me de con 
esas! 

2225 Gabriela, ' 
¡Y qué O si: e ama es una 
santa ? 

8d: y | 
Por eso misoo> para yE% no pierda la 
santidad. - : | 

Gabriela. 
Vamos, dejese usted de boberias y va= 
ale á buscar sus papeles. 

20D jorge: : 
Bueno es que mientras! que fue joveli, 
no me dió Lingun susto, y ahora' cas 
está hecha una tarasca.... y 

| Gabriela. 
Vamos , despache usted y que estará el 
señor contador desliticléndoses como que 
le faltan sus pies y sus manos. - : 
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Jorge. 

¡Jesus , como se va poniendo Madrid! 
En otro tiempo no habia estas cosas. Yo 
me acuerdo cuanúo tenia veinte y cinco 
años que era un placer andar por el mun- 
do. Y eso que entonces no era uno mas 
que un simple meritorio, y estaba ate- 
nido.... E 

Gabriela. 
¿A ver? Calle usted. ¡Ay qué estrépito! 
¿Sise habrá soltado la mona, y se habrá 
metido en el despacho...? 

Jorge. 
¡La mona en mi despacho! Ya no me 
faltaba otra cosa. ¡ Válgame toda la cor- 
te celestial ! 
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APA AE ARA 

ACTO SEGUNDO. 

ESCENA PRIMERA. 

Doña Melitona , Doña Juliana y Gabriela: 

Gabriela. 

¿Vienen ustedes solas? 
Juliana. 

El huesped ha ido á dejar á las primas 
en su casa, 

Gabriela. 
¡ El huesped! ; De cuando acá le da us 
ted un coMbrS tan seco ? 

Juliana. 

¿ Toma, que mas tiene ? 
Gabriela. 

¿No habia usted decidido que se le de- 
bia llamar siempre Ricardo? ¿Que era 

mas almivarado , mas elegante, mas ca- 

riñoso ? 
Juliana. 

Pongo en tu noticia, que no vengo pa- 
ra gracias. 

Gabriela, 
¿Pues que ha sucedido ? 
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Melitona. 

¿ Que ha de suceder? Que son unas locas. 
Juliana... 

Eso es, echenos usted la culpa. 
Melitona. 

No, que me la echaré á mí. ¡Como he 
tenido una mañana tan divertida! 

Juliana. 

A loz menos no ha pasado usted por la 
vergúenza que nosotras. 

Melitona. 
He pasado un susto mayor. 

Juliana, 

¡Si, que el nuestro ha sido flojo! 
Gabriela. ] 

¿ Pero que es todo ello? Que estan uste- 
des hablando? ¿Que susto, que vergijenza ? 

Melitona, 
Nada, bi esas muñecas . 

Juliana. 

Vamos, calle usted por Dios, madre. Di- 
ga usted que se le fue el santo al cielo 
con la conversacion del huesped, 

Melitona. 
¿Niña, estas empeñada en hacerme saltar? 

Gabriela. 
¿Pero me pa ustedes contar que €s 
lo que ha pasado ? 
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Melitona. 

Verás: era tan grande el gentio.... 

Juliana. 
Yo se lo contaré, yo se lo contaré. 

Melitona. 
Si, se lo contarás á tu modo. 

Juliana. 

Desmiéntame usted cuando no diga la pu- 
fa verdad. 

Melitona. 
Con esa condicion cuentalo tú: veremos 
quien es la culpada. 

Juliana. 
Pues mira, hija, en primer lugar apenas 
llegámos á la Cibeles , el señor huesped 
no se anduvo en chiquitas: nos dijo-que, 
hacía demasiado calor para dar los dos 
brazos , y así se soltó de nosotras, y se 
quedó solo con madre. Nosotras como era 
natural echamos á andar delante 5 atra- 

vesamos el salon y al llegar cerca: del Bo- 
tánico, empezó á tocar una musica jun 
to á la puerta de Atocha: apretamos el 
paso, nos acercamos á Oir... 

Melitona. 
Dí que se fueron á meter en medio en 
medio de los músicos. 
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Juliana. 

La gente nos metió , ademas que sino se 
han de ver las cosas mas vale estarse quie- 
tas en casa. 

Melitona. 
Pues ya visteis lo que os sucedió. 

juliana. 

Como nosotras ibamos en la confianza de 
que ustedes nos seguian. 

| Melitona | 

Ya se vé que os seguiamos; ¿ pero quién 
no se pierde en aquella confusion ? 

Gabriela 

¿Y en fin, en que paró el caso? 

48 Juliana 

En que el regimiento echó ándar de pron- 

to ; nosotras no pudimos salir , y tuvimos 

que ir marchando entre los tambores y 

los músicos desde la puerta de Atocha 

hasta la de Recoletos, 
| Gabriela. 
¡Ay virgen del Carmen ¡ ¿Pero cómo no 
pudieron ustedes salir? 

: Juliana. E: 

Si tú no sabes la gente que habia ; y co- 

mo los que estaban á los lados eran to 

dos jovenes, luego que vieron «nuestro 

apuro, en vez de ayudarnos , se Empe- 
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ñaron en no dejarnos pasar. 

Gabriela. 
¿Y los. músicos ? | 

Juliana. 
Los músicos se reian á carcajadas, y al 
instante tomaron parte en la fiesta. El 
uno nos deshacia los rizos con los plati- 
llos, el otro nos ponia la boca del cla- 
rinete en la oreja, el otro.nos metia el 
trombon por debajo de los brazos. 

Gabriela. 
¡ Ay Dios mio, como irian ustedes! 

Juliana. 
¡Figúrate tú! Llorando como unas Mag- 
dalenas ; dando chillidos. A mi me rom- 
«pieron la mantilla , Bernarda perdió una 
pulsera , Casimira un zapato. 

Gabriela 
¿Y luego, cómo se escaparon ustedes ? 

Juliana. 
Cuando el regimiento hizo alto, pasó un 

oficial y nos sacó de alli ; pero calla que 
entonces fue nuestro mayor conílicto ; por 
que algunos muchachos se vinieron detras 
de nosotras, silvándonos y dandonos va- 
ya; y nosotras perdidas sin encontrar á 
madre ní saber que hacernos, 

, 
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Gabriela. 

¿ Y usted dónde estaba ? 
Melitona. 

Yo, por mi cuenta, estaba entonces á 
unos doscientos pasos del canal. 

GLab,iela, 
¿Pues cómo fue eso? 

Melitona. 
¿Porqué el señor huesped se empeñó en 
que esas monas iban por las delicias , y 
que las estaba viendo : yo como soy ca- 
si ciega , aunque se me hacia muy duro 
de creer continuabaá regañadientes , has- 
ta que me desen¿añé de que él era mas 
ciego qne yo. 

Gabriela, 
2 Y como se desengañó usted ? 

Melitona., 
Porque los bultos que ibamos siguiendo, 
y que él decia que eran las muchachas, 
señalandome á cada una de por sí, die- 
ron la vuelta y cuando emparejamos con 
ellos yimos que eran unos marágatos. 

_Gabriela- 
¿Con que donde se reunieron ustedes ? 

Juliana. 

En el salon, pero despues de dar mil vuel- 
tas , cuando ya sese habia concluido. to 

* 
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do, y casi toda la gente se habia retirado. 
Gabriela. 

5 Yrian ustedes sofocadas ? 
Juliana. 

Ya ves el calor que hace. 
Melitona. 

Tan sofocadas que el huesped se determi- 
nó á entrarnos en el café de Solis. 

Gabriela. 
Vamos no fue malo. 

Melitona. 
Para Casimira fue bueno , porque le pres— 

- taron unoszapatos: pero para Gertrudis y 
para mi... 

Gabriela.” 
3 Qué les sucedio á ustedes ? 

Melitona. 
Que yo queria tomar alguna cosa fria y 
estas señoritas y el huesped se empeñaron 
en que habia de ser cerveza, que no hay 
nada en este mundo tan ardiente como 
los helados : en fin por la primera vez de 
mi vida me eché una bocanada al coleto... 
¿La has probado tu alguna vez ? 

Gabriela. 
Si señora. 

Melitona. 
Pues entonces no tengo nada que decir— 
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te : sino que me supo á cerveza probada 
por la primera vez. 

Juliana be 
Diga usted lo que quiera , es una bebida 
muy saludable... | 

2 Melitona. 
Si, hija mia, tiene todas las trazas de 
serlo : y mas te digo, que es muy fresca, 
porque á mí de solo gustarla me entró 

un sudor frio que pensí que eran cuar- 

tanas. 
Gabriela. 

¿Y ála señorita doña Gertrudis, qué fué 

lo que le pasó ? : 
| Melitona..: 

Nada: al irá sentarnos recibió un tapo- 

nazo en un ojo, que por poco se cae de 

costilias, y al mismo tiempo vino una 

riada de cerbeza por detras, y se le en- 

tró toda por las espaldas. 
Gabriela. | 

Haga usted cuenta que tomó un baño d 
cerveza. | 

- Molitona., 
Y de los de última moda. 

Gabriela, 

¿ Oiga usted ? Mucho es que no han dis- 
currido ya los médicos recetar baños de 
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cerveza para todas las enfermedades. 
Melitona. 

No es tarde todavía. 
Gabriela. 

Me parece que han de ser los inmedía- 
tos sucesores de las sanguijuelas. 

Gabriela 
Por fin, de un modo ó de otro, estidas 
has pasado la mañana divertida. 

Juliana. 

Mucho, yo la he pasado muy buena. 
—Melitona. 

¿ Pues y yo? 
Juliana 

Usted ha tenido á lo menos quien la re- 
JS y le regale los oidos. 

Gabriela. 

¿Como es eso? 
Melitona. 

Tonterias de esa maliciosa. 

Juliana. 

Si, si tonterías. 
Gabriela. 

¡Ay cuentenme ustedes por Dios lo que 
hn pasado! 

Melitona. 
Que te lo cuente ella, que es la que ha 
hecho el NA 
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Juliana. 

No hay inconveniente : se lo contaré con: 

todos sus pelos y señales. | 
Melitona. 

Y yo me iré á repasar la ropa de la lan 

vandera, porque no tengo q de oir 

desatinos. 
Jidiano, 

Pues, amiga, síbete que mamá Ma un 

- nuevo adorador. 
Molitona. 

Sí; que no conocia yo que se burlaba. 
Juliana. 

¿Burlarse? Atiende, atiende, «verás el 

modo de burlarse. 
Melitona, 

Anda; vete 4 freir espárragos. 

ESCENA II. 

Doña Juliana y Gabriela, 

Juliana. 

Maldita la mentira es. 
Gabriela. 

¿Pero qué es lo que usted dice?. 
Juliana. 

Que me ha desbancado mi madre. 
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Gabriela. 
¡Como! 
" Juliana 

Si, hija; el buen don Ricardo se ha quí- 
tado la máscara. 

Gabriela. 
¿Está usted en su juicio? 

Juliana. 
No lo dudes : está enamorado perdido de 
mi madre. ¿Si vieras) que requiebros ? 
¿qué suspiros? ¡Y como él lo hace todo 
con tanto disimulo ! 

| Gabriela. 
¿Pero delante de ustedes? 

Juliana. 
Toma! Delante. Si te digo que era co- 

sa de chuparse los dedos. 
Gabriela. 

¿ Y su madre de usted ? 
juliana. 

Mi madre iba de muy buen humor. 
Gabriela, 

¡Calle usted por Dios! 
Juliana. 

Y por remate de' fiesta se fueron á las 
Delicias : ya lo has oido. 

Gabricla, 
Yo pienso que su madre de usted tiene 
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razon, y que él habrá querido embro- 

q marla un rato. 

- Juliana. 

No lo creas, no la embromaba, lo hacia 

todo de muy buena fé; aunque si he de 
decir francamenfe lo que siento... 

Gabriela, 

¿Qué es? 
Juliana. 

Tampoco me acabo de persudir... ; ¡Quién 
sabe : Como él es tan estrafalario , si se 
le ha puesto en la cabeza que él modo 

de asegurarme á/mí es ganar á mi ma- 

dre... 
Gabriela. 

«Malo es esto! (1) No. ¿Como habia de 

figurarse ula cosa así? 
Juliana. 

No seria muy estraño; y si se le ocur— 

rió este disparate , claro está que: habia 

de BoñepIE al momento por obra. 
Gabriela. 

- Y en ese caso le hallaria usted mas dis 

culpable ? 
Juliana. 

Ya ves, si yo erassiempre el verdadero 
PP £ PP 5 fu O CRT. Ie 

(1) Aparte. 
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objeto de su cariño, y solo por no per= 
derme se determinabá á disimular... y 

| Gabriela. 
Vamos, no puede ser esa la causa. No 
hay ningun antecedente para suponerlo. 

Juliana, 
¿Por qué lo dices ? 

Gabriela 
Porque se lo hubiera indicado á usted. 
La hubiera hecho á usted algunas señas, 
algunas guiñadas. 

Juliana. 
Pues si me es infiel verdaderamente... 

Gabriela. 
¿Y qué importaría ? 

Juliana. 
No hay duda: si yo viese desvanecida 
esta amable ilusion... 

Gabriela. 
¿Qué haria usted ? 

Juliana. 
¿Qué haría? Encerrarme herméticamen- 
te en mí misma ; entregarme esclusiva— 
mente á los placeres de la imaginacion; 
buscar mi felicidad en un mundo facticio, 
y renunciando para siempre á los hom- 
tes; > 
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Gabriela. 

¿ Renunciar para siempre a. los hom- 

bres? ¡ Ave María purísima! ¿Ha perdi- 

do ústed la chaveta? ¿Y eso pod se le 

escapaba 4 usted un amante? Nada, na- 

da, señorita ; un clavo saca otro. ¡ Si, que 

faltarian opositores á. la prebenda! | Ade- 

mas de que no faltan. ¿No- tiene usted 
ahi á don Lucas? 

Juliana. 

Ya te he dicho que no me hables de él. 
Gabriela. 

¿ Pero por qué | ha de ser usted tan capri- 

cUbia + ¿No tiene una figura interesan 

tisima ? 

Juliana, 

No lo puedo negar. En eso pocos habrá 
que le igualen. 

Gabriela. 
¿No se muere por usted? ¡ No.Ja quiere 
como á las niñas de sus Ap ? 

Juliana. 

Si, creo efectivamente que me quiere 
bien. , 

Gabricla. 

¿Le ha visto usted alguna vez distraer 
se con otra ? 
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Juliana. 

Tambien debo hacerle esa justicia. En 
tres años que hace que: me obsequia nun- 
ca me ha dado el menor motivo para 
desconfiar de él. 

Gabrieia. : 
¿Por fin, es tonto , de mala familia, po- 
bre, calavera? | 

Juliana. 
No tiene ninguno de esos defectos. 

tus Gabriela, 
¿Pues caramba , señorita, donde vamos 
á parar! 1 ; Quiere usted que le hagan un 
novio de filigrana en la platería de Mar— 
tinez ? 

Juliana. 
No señor; pero ese hombre , en medio de 
sus buenas cualidades, tiene unas faltas 

que no se pueden suírir. : 
Gabriela. 

¿ Cuales son esas faltas? 
Juliana: 

Ya te lo he dicho: en primer lugar me 
fastidia que se llame Lucas : luego no sa= 
be sacarla á una de la esfera ignoble en 
que una vive. ¡Sus amores son tan pros 
sálcos ! 238 
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Gabriela 

¿Qué es eso de prosáicos ! 
Juliana. 

¿Como te lo he de esplicar yo? 
ya - Gabriela. 

¿Pero qué es lo que usted quisiera? 
juliana. 

Yo quisiera que de todo lo que me dice, 
de todo lo que me pasa con mi amante, 
pudiera sacar un pintor un cuadro pa- 
tético. 

Gabriela. 

¡ Ay, señorita , qné imaginacion tan con- 
sentida tiene usted! ¿Y es eso lo que 

usted dice que no es prosaico? Pues sepa 

usted que lo mejor que tienen todos los 

amores es prosáico y muy prosáico. Di-- 

gale usted á un pintor que le retrate un 

matrimonio feliz, el marido en mangas 
de camisa y ella con la barriga á la 
boca. ¡No dejará de ser un cuadro muy 
elegante! 

Juliana, 
Ya se ve; y por eso todas las comedias 
y novelas se acaban luego que se efectua 
el casamiento. 

Gabriela, 
¿Y... hablemos claros, usted de que tra- 
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ta? ¡De casarse como manda Dios, ó de 
servir de argumento para una novela f 

Juliana 

Enhorabuena ; pero si, dejando esto a- 

parte, don Lucas tiene un defecto que 

echa á perder todas sus prendas ? 
Gabriela. : 

¿ Cual es 2 
| Juliana,' 
Su maldito genio. 

Gabriela. 
Señorita , pues, si es une malva. 

Juliana. 

Si, cuando está de buen humor; pero en 

no saliéndole las cosas á su gusto, no le 

hay mas colérico, ni que diga unas co- 

sas tan picantes. 
Gabriela. | 

Porque está celoso ; y bien ye usted que 
vo deja de tener fundamento. 

Juliana. 

; Y es buen modo de remediarlo y ha- 

cerse lugar, soltar siempre unas espre- 

siones remojadas en salmuera, que le 

abrasan á una el almat 
Gabriela 

De eso se corregiria, señorita, En lle- 

gando.4 estár seguro de su corazon de 
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usted, no hay que temer, que le diga 
jamas ninguna cosa que la ofenda, 

juliana. 

¿Si se pudiera contar. con eso ? 
Gabriela. 

No lo dude usted, señorita; yo le he re- 
convenido hoy mismo, y me ha jurado 
que en la vida volverá á decir á usted 
ningun dicho satirico. 

ESCENA III. 

Las mismas y don Lucas, 

Lucas. 
Amiguita, vengo á dar á usted un mi- 
llon de enhorabuenas. Me han dicho que 
la han hecho á usted tambor mayor de 
un regimiento de línea, y que hoy ha 
tomado posesion de su nuevo destino. 

Juana. 

¡ Qué tal, eh! 
Gabriela. 

(1) ¡ Maldito! ¡Qué siempre ha de ve- 
nir usted de chanza? 

Lucas. 

No es chanza, no; antes dicen , que tan- 

A A AA A A AAA A e 

(1) Aparte. 
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to esta señorita como sus primas, lleva- 
ban un aire tan marcial, que parecia 
que nunca habian tenido otro oficio. 

Juliana. 

¡Bravo! y 
Lucas, . 

Y que eran hijas de la tropa. 
Juliana. 

¡Firme! 
Gabriela, 

(1) Vamos esto no tiene compostura, 
Lucas. 

Lo único que se ha estrañado es, que no 
anduviera por allí el pudrino. 

Gabriela, ha 

¿Quiere usted mudar de conversacion? 
Lucas. 

Y que las abandonase en un lance tan 
crítico , que si ellas no hubieran sido mu- 
chachas de valor... 

Gabriela, 

¡Don Lucas! 
Juliana: 

Déjale. 
Lucas. 

Siempre es glorioso divertir á toda una 

O 

(1) Aparte, 
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cipal, aunque sea: por poco tiempo. 
188) ¡oxisos ontiabeelab o; iq 19 100 

¿ Está! usted desesperado; Y 5 stibom. ob 
Obi118q lo +9 dip Lúiwcas:: 141990009 Qda ) 

Eso tiene el saber elegin:amigosisb 9;: 
Cabricla. 

Señor don Lucas ea 
Lucas. 

Cuando, llega la,:ocacion se sacrifican por 
ausiliarnos , y hacen de nosotros todo el 
caso que merecemos..: 

soJuliapa... pz bs 9120 £uO 

Basta, basta, señor don Lucas, ya se ha 
desahogado usté y y así lo que única— 

te le dire PA ue ; me legro, mucho 
de haberle acabado de c conocer á tiempo. 

Lucas. ee 
¿Y hasta ahora no me habia usted co- 
nocido? Cds y a a 
pe E  Júliana, La 

Col onfieso « que m0; Crea que, sus: 9 cqupzed 
“provenian de distinta c Causa. AER 

Lucas. 
¿Pues de qué proviénen? e 

Salsiidi0 ebshilasarol 1109 esldnB 

Es inutil pasar adelante. 
*L£01 0613910 es bi y Lucas; 3) 

» 

No, Alias usted....: 
5 



$2 
oque osog Juliana vi pu3: Í8q +5 

Con el permiso del usted me retiro. Cuan- 

do medite á sangre fria-lo que: ha «he- 
cho, conocerá Let cuál es s el partido 

y ) ta 

que debe:tomar/2019 19dni 10 9nsii cel 
y (30) 

ESCENA: IV. 1 sob 10% 
¿ly MA 

uo reo Dichos «menos. doña Julia basuo 

19 oboi «0110 ¿01 St MD Y 111120 

Lucasido019 90p 0289 

Oiga mie ¿qué partido?... | 
Ñ 2 > LRD yo sel 153 RO . send 

' -Gab briela ' » 
e 80052391 

Pl Quién pregunta éso? No Ae 4 po- 

ner “los pies en esta cdsa, Ss tar 
197 Le TA uc 1 Jiu Y 

si 1 ¿LUTO 

A ¡Calla! ; EU ela: £10 ds ses í Y 

¿Pues qué se taba usted ? Qu Pr 

¿do tan insultante Zb grosero 4: 4 “uña seño- 
. 7 ¿OTTO 

rita decente? 7 3 

Ett EA 
¿ Hablas con formalidad , Gabriela? 

Gabriela, 0 lo 

¿Que si hablo? En mi vida he dicho na- 
da tan de corazon, 
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Lucas. 

¿Con qne tras de: que se me vdd lá, re= 

«ista.con don Ricardo, y luego! se.meté 

entre los músicos ?...'. siimoñes l 

ahila. 

¿Y qué significa : sal odoy ie 19gul! 

Lucas. 

¡Nada! para ustedestodo ¿quello que les 

acomoda son'cosas regulares » Y quese de- 
ben permitir; pero para el pobre que tie- 
ne vocacion de marido .... 

SLLAES 

¿Y que? alandnd 
¿je sh 0hipolEneds.; 591 odooí a 
Dipo ; ; mecomplacera mucho ver 4 tu se- 

ñorita hecha el hazme reir de. las gauess ? 
yr lo obiGabrields Sup; obessc mp 

Esas'sonicosas que pueden suceder á dere 

quiéra, y usted debia consolarla. en lugar 
pe usigitla mas... ¿09 

Lucdsoe 21107 ¿032 

Porfin; ahora lá que únicamente convie- 
Béoo 07: Pan 
pisidud o Gabriela, 

Por fin ahora no conviene nada , sino que 
se vaya usted conla música á otra parte, 

Lucas. 
¡Gabriela! 50: 003 
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Gabriela. 

Lo dicho , dicho: persuadase usted de que 
la cosa no tiene remedio. ¿ Si conocere yo 
á mi señorita ? EOS ee 

Lucas. 
Muger, siyohe venido... 

Ñ Gabriela, 
Ha venido. usted á desbaratarme mi plan 
cuando yo habia dispuesto el teclado tan 
perfectamente... 159 119q 1190 

Lucas; 
¿Como? piñón 

| Gabriela. Sorp Y; 

Habia hecho creer á-don Ricardo, que era 
preciso. que obsequiaseá la madre , pafa 
conseguirla mano de la:hija. Ya él habia 
empezado ; que este ha sido el motivo de 
haber dejadoá-las señoritas en el salom y 
marcharse con doña Melitona á?las deli= 

cias. La pobre señora habrá disimuladoel 
disgusto, porque se le figura que el hues— 

ped es un:buen partido para su hija, y nó 
querra indisponerse con él: pero como 
es tan aturdido, antes de mucho hubiera 
hecha alguna sonada,que hubieran té= 
nido que echarlo todoá rodar. 

Lucas. : 
Pues bueno, ese es un plan famoso : no 

(190 
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_ hay mas que seguirle. 

Iv ob9n o! Gabriela. nineouúe sl: 

Ahora ya es inutil. A A 

o 
¿Porqué razon?....- 

Gabriela. 
Porque era preciso que á medida que don 
Ricardo perdiera:terreno en el'corazon de 
la señorita, usted le fuese ganando ; y: 4 
eso esá lo que yo tiraba. Cuando usted 
entró habiamos tenido una. larga confe- 
rencia, y ya la habia yo inclinado bas- 
tante á favor de usted, disculpando su ge— 
nio satírico, y diciendole que usted me 
habia jurado quese enmendaria ¿pero ¿a 
migo , entonces cabalmente vino usted á 
dejarme por la mayor 'embustera del mun: 

do. 
Lucas. 

Pues , señor, el resultado de todo esto .£s, 
que yo estoy perdido * | 

Gabriela 

ad está! usted muy aventajado. 
Lucas. o 

Y qn será menester pegarme un tiro. 

A ¡ADE An el pi 

Eso nó; porque se le meterád is E 

baia por los sesos , y le hará mucho daño, 
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Lueksisgoz ono aria yad 

Enla suposicion. de que yO no puedo vi- 

vir sin ella... 
Gabriela. 

¡ Maldito ! Pues si usted sabe eso, para 

ques usd 
“p os j yn y 

3 Para que? .,. Sí, que soy dueño de mi mis- 
m0... Con: ¡la menor mirada suyani. o” 

0b050) ¿Gabriela * 
¡Por SR de chápiro'! 

Lucas. 
En n E Dios Gabriela! 

¿2 Gabriela. 
¿ yA donde: ya usted? 

Lucas. | 

No sé: sino oyes hablar de mi en dos ó tres 
dias... 

2 . Gabriela, 
No sea Usted loco. A 7 51 

14 

Lucas. 
Pues si dicés, que no queda ningun. reé 

medio. 

NA “Gabriela. 
¿Que remedio ha de abla ? A no ser... 
Si usted tuviera un E de: A po- 
der farser E 



censemsdl ica BolMeucaSlong ico oval: 

AGAR a tengo. 3) OTOMIEAD 32 

sibsa sb: «¡Gabriela., : 1210511 00951549 

Si; pero era _menester:que fuese: una per 
sona muy segura: ¿a se Ue uste- 

des como hermanosocoo odo dad 
Lucas. $; 

Mi culos pero es frances. 

$183 O0N52 3 ¡Gabriela. : 1919 10q 0% 

¡Tanto EA ? Y que? No sabia. yo: que 
tenia Dep un cuñado frances. 

Lucas, ¿dle EdOÑoz Ely 

Si; un - oficial de Estado Mayor, vallents? 

amable , LENeroso , léno de talento y ur- 

banidá ad. Bien le cónocé tu señorita, 
A 

¡De que le cotlóce?. O 
Luc as. 

De una tertulia 4 que concurMiamós hace 

dos años; y en donde'se bailaba todos los 

jueves. Algunos malos ratos me Atte: da- 

dos: hector mundo. DOT 224 0% Sup 
| Gabriela: cOls1i3T Leo 

¿PORUERI 9D 09109135 Y ¿POba: 

Fácass en YIEO 

Porque se arrimabará: tu señorita , y ella 

tampoco le ponia malacara; pero despues 

marchó á Andalucia , poco antes que. yo; 
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estuvo en mi pueblo, vioá4 mi hermana, 
se enamoró de*ella, y como" es un má 
chacho riquismo ,-y: no “depende de EA 
al AOEO Sescas a rOm asi 519 019q 7 
21204 1BTOL el : Gabriela; : YUMBO: 

¿Y habla chapurrado:« como nuestro huese 
ped? AS 

oLutaso: ovoq : obadio 14 
No por cierto; habla: el castellano tan 
bienogvomo nosotros. > 91 01021; 

Gabba! id Ai 
¿Y la AaOniE sabe que se ha casado * ; 

Enea Es sa Lucas, E 
No, ni que esta aqui, aunque. hemos. ye- 
nido y vivimos juntos: pero yo nada he 
dicho á Julianita, y el no sale de casa, 

Gabriela dee > 

ad ¿Está malo? > 

bos 2d placas 0! oñ 
No; pero está tan enamorado de su. J0oi 
ger que se pasa todo el día contemplan» 

do su retrato, hablando de ella, escri 

biendole, y aprendiendo de memoria sus 
cartas. A. 

slo y stihor Gabrielaico 290pr07 
Pues es preciso que Una instante Siren ma- 
nos dalla obra. 07: aé  OD ISA 
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Lucas. 

¿De qué manera? '* 
Gabriela. | 

Viniendo aquí, desbancando al otro; obli- 

gando á la señorita á hacer alguna estra— 

vagancia, y renunciando despues su ma— 
no á favor de usted. 914q al quis 

Lucas, 

¿Una estravagancia? 
Gabriela. 

Si, alguna cosa que no perjudique á la 

estimacion de doña Julianita; pero que 

la pruebe que las novelas la van á vol- 

ver el juicio; y se averguenze de sus mu- 
nias. 

1 

2; mába Lucas. 

Bueno fuera eso; pero ¿ y como ?.. 
Gabriela, 

Ya lo pensaremos. .No dice usted que 

su cuñado es hombre de talento ? 

Lucas. 
Tiene muchisima viveza. 

Gabriela, 

¿Y esbuena figura? . 

ua oo. PBuras; ta 

Arrogante mozo. - . 
Gabriela. 

Pues, señor, áno perder tiempo. 
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| Lucas; 
Voy á enviarle acá inmediatamente. .-: 

Gabriela., 
Pero es :preniso buscar una escusa... :; 

; Lucabiorss $ 
Dirá que viene á hacer.una visita 4 tus 
amos de parte de mi familia. 5 

Gabriela. 
¿ Se conocen? 

Lucas. 
Si; y ademas como mis puaYos saben mi 
designio. y lé aprueban: 

00 4: Gabriela. 
De todos modos .. ¡ Ay, el:amo! > 

Lucas. 
Pues á Dios. Señor don Jorge estoy, á da 
orden de'usted.: 

ESCENA V. 

Don Jorge y Gabriela 

ER 
Abur don Lucas, hasta la noche. Pues 
amiga tenias mucha razon. 

Gabriela. 

¿En quétoqorishisq oná 

A A E A ad 
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Jorge. | 
En lo del huesped, y mi señora esposa. 

: Outta sn sl polen 
¿Pues qué hay? 
2d e SEP «DIDIO Td | 
Nada: cuando volví á la oficina me en- 
contré al contador ton don Gumersindo 
y don Leoncio, que venian de la revista. 
Con que el contador al pasar se encaró 
conmigo, y me dijo con un aire muy 
pausado y misterioso, “Hacienda tu due- 
ño te vea.” Yo me quedé suspenso y le 
dije. “Señor contador ¿qué significa eso?,, 
El sacó entonces la caja, y dandome un 
polvo me repitió. “Hacienda que te vea 
tu dueño” Creció con esto mi confusion, 

y no pude menos de volver á preguntar— 
le que 34 qué venia aquello? pero él 
echó á4andar esclamando por la tercera 
vez “Que te vea tu dueño, hacienda.” 

Gabriela. + * 

¡No hay duda que fue un valiente paso! 
Jorge. A 

¿Yo qué hice? Detuve á don Gumersin- 
do, y le rogué que me esplicára la cosa; 

pero él, méncando la cabeza ,-y .con 
áquella risita falsa que acostumbra, no 
me dijo mas sino “Don Jorge, quien tie 
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ne tienda que atienda,” 
ode. - Gabriela, 

¿Y usted le daria las. gracias? 
Jorge 

No, yo me fuí á don Leoncio, que se ha- 
bia quedado atras componiendose, una 
de a le hice la misma pregunta, y 
este ya porfin me ilustró algo mas, 

Gabriela, .... 
¿ Pues. qué le Uijo á usted ? 2 

bo Jorge. 
Me dio: “Anton Perulero, cada .cual 
atienda á su juego - - 

y Gab,i:la. 
¡Acabáramos ! Ya eso es muy distinto, 

y Jorge; ... 
Co que ,.almiga, yoine quité de cuentos, 

subí á da oficina, me. puse 4 trabajar , y 
luego he sabido. todo el negocio por otros 
dos compañeros; mi mayor y el oficial 
cuarto del archivo. 

SAR Gabriela»: 

SY q qué ha sido todo elfo? 
' Jo. ge. 

¿Qué, e de ser? Que.don Ricardo y mi 
EEpeR: habian: dejado solas á las mu- 

chachas en.el Prado, y que iban heci1os 
unos cadetes por: las Delicias abajo. : 
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Cabricla. 

No puede ser eso 0 rado Pb 
( 4 Jorge. pl 3r aso 

Es la pura, Geral E 
ua OB GHDMeIds> . OL109 013* 

¿Y qué le ao á usted sus compa- 
ñeros? 
nu o7oO Jong Hei om Sup 

Mi mayor ae que debo ir sacando * apun- 

tes' de'todo lo que. vay2 ocurriendo, y 

cuando haya suficientes noticias se AS 

ma el estracto, 5 se se lo que se ha de 

determinar, > -' ¿rió 

Cabría. A 
$ | 

LES $ digo qué 10' 
Elo a “como. es mas mozalvete e y no 

tiene mas que unos cincuenta y ocho 

años.,: dice : Bois «debo desafiar á don Ri- 

- cardo. 

¿Y el otro? 

1) ¿2101 81 

Sabriela. 

¡ Desafiarlelissroitooed or ano 09% 
$ a : Jorg e. 

Ñ 

Si,. para cubrir: el edit: ¿ pero cla- 
ro está que si lo acepta no debo salir. 

Gabriela, 
, ie 

Vamos, ya eso es mas prudente: 
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Jorge. 

¡Toma ! ¿Pues en qué «está. .la "dificultad, 
sino en reunir la prudencia y el valor? 

Gabriela... ER 
¿Pero como hará usted Juego para escu— 
sar, ¿el desafio? .,. Hoja ol sup Y; 

Jorge. o iGroñ 
Si, que me faltarán arbitrios siendo yo un 
hombre tan, ocupado ;.y, mas ahora, que 
andamos con, las liquidaciones de, tres 
ados á, vueltas. oia eyed ooneno 

Gabrigla, djogites 19 Em 
Ya se vé, y él se hará AHEOA SO A 1 

Jorge: 
¡ Pudiera no hacerse. |. 

Gabriela. 
Por supuesto: y en' in, primero es Me 
eri ld que lu devocion:” po 

> ; Y E o Jorge. 2111) 01 ¿31 

Cabálo “Y digo; quí obligacion! Las li 
quidaciones del señor marqués. 

Gabriela. 
Repito que me hace fuerza. 00289, 

Doña Melitona adentro. 
No, Pi eso nO 5 ni hpos mi daa 
por nadie. 

S in la Y - 
Sid 1) > 

: 

¿ Qué. es aquello? 

od O e A 
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ESCENA VI. 

> yor 
rn t* 

Dichos , doña rio a)! don Ricardo. 
5159 = 
Pb doo E gg 1 i 

Mebrne. 

¡Ay , ay! Estése usted qee don Ricardo 
¡ Jesus! pe esposo! e 

DG 04St 19 Jomge inte 190015) 

¿Qué es esto, señor? pt 
Ricardo. 29201102. 29) 96 

miz Yu OS 
149] vere ¿ O; q$ 7 20191013 ! 

¿Qué diablos hacén ustedes? : 
19 20 2080: «Ricardo. “3221 A de 

No es que por pasar el tiempo. -“**" 

Jorge | 
¡Pues es buen modo!... Si digo yO. Ze 

Ricardo. 
Podeislo creer kimi tua Yo «quierre” en- 
señar á madama. «ln paso de rigodon pós 

bailar el miercoles, 2209 slgri 1838 

Jorge. 
No, me. venga usted, A camelgar :con Jue- 
das de molino. Y la otra e 

¿litóna. | 
¡ Toma ! ¿Pues yo tengó la cul TN 

Ricardo. 

Oh, madama estar inocente. +04 li 



96 
Jorge. 05 

¡ Lástima ea cuide 
A: Ricardo. pEoh.. econo 

Estar una Penelópa. | 
ORBE A 

Estar suna bestia. bos 0000 vs vá 
Ricardo... te 1 ¡ Lemost . 

Yo tambien estar. un. Penelópo, 

Jorge. 32 ¿0129 29 5u0; 

Se les conoce á ustedes. 
Ricardo. HA; 

Tené, os digo on 3 O 

SeoborlPi8tsd eoidsib: 29 
Señor; juegos des 1ANOS » juegos de Vi- 

, llanos. 03 10913 la 18254 104 a] Up ¿9 o Y 

Ricardo, 
For bien, exib ¡24 o0bom ngud ao 294 T; 

Cu RA 00 
Y todo, dd de la. pelaridada 9 oleishoY 
+0 HODOBIr y o Kigardo..:: bar Rueños 
Estar mala cosa. estooisión lo aslisd 

-JorRe. 

eb sd e Ji ustedes un HSM 
COIVIOF 2 LHOguo big o:5f. Y 11 90 250 

; or ; 
10) un mediator. QUÍ 153119 Lac cl Nr 
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dde 

Sud. 

por, 

¿O'porque no se vá pp á artéglirisus 
papeles? * ha 

ia / Gerd hi dd did 

¿ Los mios papelera 2 
Jorge. OR UTE (NS 

Si; que el otro dia entré en el cuanto 

de usted, y me dió grima' verlos." | 
Ricardo, Vvunlor 

Sois demasiado amable: ' 

Jorge. — 4399 9bo0q sé 

Se cdo por fechas. A 

10 10 ¿6102 Ricardo? * c vi 

Estar un bello órden - 0198 

Jorge. 

Se les ponen sus carpetitas, 
Ricardo. | 

Si, si pequeñas carpas, * E 

Jorge... 

Se AN legajos... nal , 

Ricardo. 

Mi non; me gustan legacos. "5 

| Jorge: 2. > Sil 

¿Qué le han de gustar á usted ? Ya lo 

sé yo. 
7 
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Ricardo, 

No lo puede remediar. 
Jorge. 

Si. á4.ustedes no les gusta nada que huela 
á órden. Daria algo bueno por ver como 
tienen las oficinas en Prusia. 

Kicardo. 
¡Oh, Te da 

ñ DRAG ovio te ( 
noc á QuE. ¿todo, está hecho 1 un re- 
voltiño. a 

Ricardo. Te 
Se puede bien. 5.0 

: Jorge. 40 BENODIO 9 

Ni habrá archivos:, ni estantes , ni bra- 
seros. ero ollad a 

Ricardo. 
Tener buenos esti 

Lor 
Se esterará cada siet + ú ú ocho. años: 

Kicárdo. 
A sá, yo vos quiero enseñar tambien 
el rigodon como á madama, 

“Jorge. 
¡Mira, mira que salida está! Vente; Me- 
litona , que tenemos que hablar. 
otsY Y 04 

.t1 
11d 
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ESCENA vVIL 
a 

Dos Ricardo y tión: 

20 ias us 19d 

; Buena la he hedio usted amigo ! 
io 

¿ Comán ? a 7 
Gnteiala? 

¿No vé usted lo que ha pasado? 
Ricardo. 

Ma fuá, yo no hai que estár venido tu 

amo. 

Gabriela. 

Se mira á todas partes, 

Ricardo. 
Yo mirar, mas no ver. 

Gabriela. 

¿Tiene usted el diablo en el cuerpo? ;Va 
usted; a dar lugar á que el ama on 

huazol no ss Ricardo. mo bit2n 99 

¡Estar Acto grifona!' 
“Gabriela.ot Y; inid 12 

¿Qué ha de hacer?:Si va usted 4 ense- 

fiarla el rigodon en un pasillo. + <- ”* 
ENS 

Yo no la encuentre en otta parte. : 
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Gabriela. 

Se tiene un poco de peSancias se bus- 

can las ocasiones. 
Ricardo. 

Tú deber ayudarmi por buscar ocasio- 

“nas. | 

Gabriela. 

¡Yo! (1) Tú me las pagarás. 
Ricardo. 

Tí misma, Gabriela. 1 
Gabriela. 

Si es usted un atolondrado. 
Kicardo. 

Alon dimí un moyer solído. 
Gabriela. 

¿Porque no aprovecha usted la siesta? 
Ricardo, 

¿La siesta ? ao 
Gabriela, 

Si, cuando todos se echan á dormir se 
introduce usted en el cuarto del ama, y 
le hace usted una declaracion formal, 

Ricardo, 

¡Par blu! ¿Y lo marido? 
Gabriela. 

Sino está allí 

(1) Aparte. 9114 
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Ricardo. 

¿No estar cuntos ? | 
Gabriela. 

Nada de eso , cada uno duerme la sies= 

ta en su cuarto. 
Ricardo. 

¿E Motilona donde duermir ? 
Gabriela. 

En la alcoba de junto al comedor. 
kKicardo. 

¿E don Corque. , 
Gabriela, 

En el otro estremo de la casa. 

Ricardo, 

¿E la siñoreta ? | 
Gabriela. 

La señorita no duerme. 

Ricardo, 

¿ Coman sá? 

Gabriela, 

Porque está despierta. 

Ricardo. 

Vi, me ¿qué hace? 

Gabriela. 

Lo que le dá la gana : unas veces cose, 

otras veces se baja al Jardin y se pone 
a Ñ 

a leer á la sombra de un arbol. 
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Ricardo. 

¿Me non mi puede apercibir? 
| Gabriela. 

No, sí está cien leguas de. su madre. 
Ricardo. 

¿Ni la cuisiniera? 
Gabriela... +1 

La cocinera menos. pin: que plo- 
mo esta usted! 

Ricardo. 
Se que.. | pa 

Gabriela. 
Si usted no quiere, no lo haga, 

Kicardo. 
Si lo haga. ¡Carambo mi tambien ! 

Gabriela. 
Pues bueno. 

- Ricardo. 
Mi tarda que venga la siesta, 

Gabriela, 
Aun es temprano. 

Ricardo. 
Tú poder decir que ser las dos, é poner 

la supa:en la tabla. 
Gabriela. 

Todavia no estará cortada. 
Lo Ricardo. 

Mi ayudarte:á cortar la supa. ¡Ahh vua- 

s 

— e 
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si alguno. O reyuar. 

ESCENA y LLL 

Bol Enrique y Gobrila: 

Enrique. 5911 

Sino me engaño he De 9n Ge que bus- 
caba. 

| 

Gabrislal. 

Puede ser. o 

Enrique. 

Con la sin par Gabriela, la primera, de 

todas las trapisondistas del Madrid. 

Gabriela, 
Es favor que usted me hace. 

Enrique... 

No es, sino justicia pura? 00001 309 

Gabriela; 

¡Justicia! ¿Y de dónde lo' sabe «usted? 

Ántias si, ya caigo ¿Usted es LE cuña- 

do de don iras? | . 

Enríque2" 
Precisamente. . 0 

Gabriela- 

Vaya con Dios: confieso que me habia 
usted asustado. E 
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Enrique. 

¿ Porqué? 
apiGabriela. > 7 3 

¿Le parece usted que el saludo , que me 
ha hechotiidad y : 

Enrique. 
¿ Pues, qué tiene de malo? 

Gabriela 
¡Nada, ifanarno trapisondista ! 

Enrique. 
Esa es una gracia cuando recáe en una 
chica tan bonita como tú. 

Gabriela, 
Calle usted, prenda. 

Enrique. 
No hay mas: eres la reina de todas las 
fregoncillas habidas y por liaber; y mas 
de cuatro elegantes darian cuanto poseen 
por tener tus bigotes 

Gabriela. 
0239 qué viene usted de buen humor! 

En. ique. 
No es chanza, Gabrielilla, me has gus- 
tado de veras; y si quieres ponerte bajo 
mi direccion .. 

Gabriela 
¡Qué tal? ¿Y en este el que está tan ena- 
morado de su muger? Si digo yo que to- 
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mos cua Iguales. - 
Enrique. 

¿ Pero que tiene que ver?.... 
Gabriela. 

Nada.. ¿Y luego quieren que nosotras? .. 
Vaya, sobre que es una providencia de 
buen gobierno... 

Enrique. 
No paso por la providencia. 

Gabriela, 
¿No pasa usted? Pues tendrá que pasar: 
el que á hierro mata, á hierro muere. 

Enrique... 

Chica, te sales de la cuestion; aquí se 
trata... 

_Cabriela. 
Se trata... 3 De que se trata? Vamos á 
ver si usted se acuerda 

Enrique. 
¿No me he de acordar? De que eres muy 
bonita y estás obligada 4 quererme. 

Gabriela. 
¡ Bien dicho ! Pues, señor , de nada de eso 

se tráta, sino de que usted viene aquíá 

favorecer á su cuñado ; y si hace usted 

su parte con la señorita, como hace la 
" de su muger conmigo, no hay duda que 
estamos aviados. 
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Enrique. .-' 

Esa es harina de otro costal. 
Gabriela. 

Pues vamos 4 amasar con esta harina , y 
no perdamos tiempo. 

, 

Enrique. 
Vamos. | | A 

Gabriela. | 
¿Viene usted bien informado de todo ? 

Enrique. 
Creo que si. 

Gabriela. 
¿ Sabe usted quien es don Ricardo? 

Enrique. 
Me pareco que le retrataria sin haberle - 
visto. 

Gabriela. 
¿Conoce usted á mi señor ? 

Enrique. 
¡Oh! , á ese hace tiempo que le tengo to- - 
mada la medida. : 

Gabriela, 
¿A mi señora doña Melitona, á la señorita 
doña Juliana? 

| Enrique. 
Lo mismo que sí las hubiera parido. | 

| Gabriela. 
o entonces qué falta? 
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- Enrique. 

Falta que me digas3si ha pasado alguna 
cosa notable desde que salió de aquí don 
Lucas? p< 
AE e Gabriela. 

No ha pasado mas , sino que don Ricar- 
do ha tenido una escaramuza con: mi 

ama en el corredor, que habia para des- 

_ternillarse de risa: do 

Enrique. 
¿Como? add 

Gabriela. 

Por que le he persuadido á que debe ob- 
sequiar 4 la madre antes que á la hija; 
y él estan ejecutivo,,.: 

Enrique. 
¡Cuánto me hubiera alegrado de verlo! 

Gabriela, S 

Pues deje usted ,. que aun falta lo mejor. 
Enrique. 

¿ Qué es? . 
Gabriela, 

Que esta siesta debe ir, por consejo mio 
á buscar al ama 4 su cuarto; y el caso 
es que le he hechio crecr que el de su 
marido ts el suyo; y cuando se encuen- 
tre con don Jorge... 
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Enrique. 

¡Eres de la piel ¿de Judas! ¡Y querrás 
que no te dé siquiera un par de abrazos! 

Gabriela. 
Eh, eh, que se sale usted de la cuestion. 

j Enrique. 
No, no me salgo... ¡Pgro tu señorita...! 

Gabriela. 
Haga usted como que llega ahora. ¿A 
quién busca usted ? 

Enrique. 
¿Están las señoras en casa ? 

) . 

SÍ Gabriela, 
¿ Quién es usted ?... Señorita, esté caba- 

llero. . 
ESCENA IX. 

Doña Juliana y don Enrique. 

Juliana. 

¡ Jesus, Enrique! 

Enrique. 
¡ Julianita ! 

- Juliana. | 

¿De donde sale usted , hombre ? 

Enrique. 
Acabo de llegar de Sevilla, 
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Juliana. 

Ya lo decia yo, ¡ Tanto tiempo como hace 

“que no nos Memos visto! ¿Y á que es la, 

buena venida? dot anti O: 

Enrique. 

He estado alojado en casa de unos ami- 

gos. de su familia de usted , y me han en- 

cargado mucho que haga 4 ustedes una 

visita en su nombre ?, $ 

Juliana. 

¿Quienes son ? pl 

Enrique. 3029 ¿3 on 

¿No lo adivina usted ? 

94p; 03 + Juliana. 

No por cierto. | 

Enrique... 
Los padres de su novio de usted. ** 

Juliana. 

¡De mi novio! 
od + Enrique. 
Si, de don Lucas. 

"Juliana. 
¡Toma! ¿Y esé es mi novio? 

Enrique. 

Cuando yo me fuí lo era, 
Juliana. 

Ya se acabó eso. 
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Fasa. 

Tambien-lo sé. LS bal 
Fi PO SUD 1 Jadianas 000-907 
¿ Quién « se lo ha dicho á usted?” +: 

Bivique. 
El mismo +. priola obgreo sil 

O O Juliana,” ÉS 

¡Que; ya se han visto: ustedes ! ! 
Enrique. iii dd 

Si vivimos juntos. UL 
Juliana. +“ EA 

¿Como es esod opio 
Entiques sons ol 04. 

Estoy alojado en la misma casa en que 
él está de huesped. 

J uliana; 

e 
Yi 

y 10q 0 
pe 

¡Y ya le ha ido á usted. con el cuento! 
Enrique. 

¿ Qué quiere. usted ? Yo me informé,al 
instante de usted, y era natural que me 
dijera lo que PECUOR TOD ob: 4 

Juliana, ; 

¡Qué cosas: le habrá dicho á usted?, 

Enrique 

Algunas que he sentido;mucho, uba: 
Juliana. | 

¿Por qué? A So 

> A 
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regla 

Porque sí. 
Totíana 

Pues es un villano; porque yo no he da— 
do ningun motivo qa que hable mal 
de mi. 

inizd ed 
Yo no he dicho' que me ha abradó 
mal de ustéd 3 muy al contrario, siem- 
pre habla con el mayor decoro y O 

Juliana. Dotey 2 

¿Pues entonces qué es lo que usted: dice 
que ha sentido tanto?» + 61 01 15 

Enrique, 
¡Ay, Julianita lo pS 

Juliana. 
¡Qué hay? arpa 

, Enrigde. 
¿Le pareceá usted poco sentimiento ver 
morir de nuevo «mis esperanzas, en el 
punto mismo en que acababan :de resu- 
citar ? : 

+ Juliana. pibas? 
¿ Qué dice usted que no le entiendo ? 

“Enrique: => * 

Demasiado me entiende usted: 
Juljana. 

No, á fe mia, S otr 9np 

40) 
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Enrique. 

¿Con que no es verdad que está usted otra 
Nel enamorada ? 

Juliana, 

¡Yo enamorada! si 

Enrique. 9B 

Usted, Julianita , usted. 
Juliana. 

¿Y se puede saber de quien ? 

| Enrique. - 

Si, que usted no lo sabe. 
e , Juliana. 

Si usted no lo dice. 
Enrique 

¿Quiere usted que la regalen el oido? 
Juliana. 

No, sino que no atino... 
Enrique. 

¿No atina. usted con su-huesped? 
E Juliana. . 

¡Jesus, qué disparate!... ;* 
Enrique. 

¡Qué , tendrá usted valor de negar. Ls 
Juliana. 

¿Pues no be E negar, sí es una menti= 

ra? ¡Yo enamorada del huesped ! 
Enrique. 

¿Con que no? si f 

4 



e 
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dor on y obriJeliañano adsiio ochos 
¿Enrique y se burla usteddesmi? 300: > 

Enrique. 9idion 
Ojalá que fuera burla ! 
cui! ¿Hed ilianaos ¿ommuiovloy! 

Pues bien, si; habla! usted: con formalidad 
crea usted queno hay nada entre los dos; 

y que si alguna inclinacionle he tenido 
nacida de conformidad de ideas, se acabó 
tan acabado como lo de dom bucas. .:.. 

BETO Tun «Enrique. HET BIO 

¡Ay Julianita, si fuera eso vérdad 
Juliana. ¿ 

No lo dude. usted Enriques:se lo juro 4 
usted: por .lo mas: sagrado. .Pero, á todo 

esto, ¿ que significan esas eselamaciones? 
¿ De cuando acá ha gustado usted de mi? 

Enrique. 
¿De.cuando acá? ; puede usted pregun= 

tarmelo ! ¿ Pues qué , nome hia visto ustr :: 

desde el primer instante «en:que esa fiso» 

nomia encantadora aparecio ante mis 0- 

jos, ciego, perdido, luchando.conmun afec- 

to vehemente que me arrastraba al sepul- 

CrO.... ai ogulienacuniovin o ul 

Yo.no he visto; que hiciera:usted con= 
migo sino loque hacen ustedes. con to= 
das; echarme -Le cetalla ¿acostumbrada 

$ 
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cuando estaba usted 4 mi lado , yno vol= 

verse á acordar despues del santo de mi 

nombre. pres 
Enrique. 2105 ¿ELO 

¡No volvermeá acordar, bella Julia! ¡Pue- 
de usted proferirlo |; Puede usted calum: 
niar asi lla pasion mas violenta que expe 
rimentó jamás el corazon:de yn amante ! 
¿ Acaso; la:que inspiró ávusted don Luz 
cas , fascináaba de tal modo su espíritu 
que no veia mis contínmuos esfuerzos para 
resistiratady 020 srtcia petiso l y 

Juliana, 
¡Que' esfuerzos, ni que zanahorias! Lo 
que yo leveih ¿usted era ¿noperder con 
tradanzami Vals; y andar siempre embro- 
imando¡com:todas. 00008 0000 

Enrique. 
¿Y que; erajtodó eso si: noquerer sofocar 
á fuerza desilusiones. el sentimiento enér- 
gico y profundo que tiranizaba mi cora= 
zon ?Acosado:sin cesar por él , reconos 
ciendo evidentemente que sinó le vencia 
dbaácterminar mi existencia, un movi 

miento involuntario me impelia hacia 
todos'los- objetos que suelen: dispensarnos 
alguna. distracion. Esto «era lo que me 
¡llevaba :á todos los bailes y: diversiones: 



: d40 

esto fué lo que me condujoá la Bética, y 
me hubiera conducido á.Babia BOLAS e 

Juliana... 

PA bad dice usted. que le condujo ho 
Enrique. 

A la ada 
si Jlliabd ore 2% 01 

¿ Y. se. , fué usted allá por mi? 
+, Enrique... 5107 ma: 

¿ Pues ¿por quien habia de irme y: snfitns 
da Julia? Por usted, por huir de sus,mor- 
tíferos ojos , por ver si esa tan decanta= 
dá ausencia , que- dicen que -es el bálsamo 
de Malatz de las heridas amorosas, era 
capaz. de ¿fruncir un poco. la mia; mas; 
Ah que error tan grosero! ¡ ¡Ami balsa- 
-mes!¡ A] mi cataplasmas!! ¡ A mi moxas! 
Amienctas á mi!; Ah, bien caro lo.he 
pagado! Durante dello y tres meses he 
sido el mas infeliz de los hombres. 

el Juliana. 

¿ Pero, enemiguillo , por. qué no me ha- 
blaba usted antes de marcharse como me 

está hablando ahora ? 
| aver Enrique, > bu 
24 y debiayo. hacerlo , interesante amiga? 2 
-¿No'estaba usted entonces apasionada, de 
don Lucas? ¿Puede un, ALGA: sensible y 

IA 
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delicada conspirar contra la felicidad de 
dos afiiántes virtuosos 2¡Ah, mal haya a- 

quel que interrumpe 1 armonia ivisi- 

ble de los corazones, y enronquece la me- 

lodia misteriosa que résulta de s su union! 
juliana. - see 

Bueno va: pero en fin la cosa no esta— 

ba hecha; podiamos reñir ; podia des> 
componer nuestrá boda ; y hasta que no 
rios echasen las bendiciones AAA li 

Edad esperanza... * : 

=53 Bnrique. y > eo] 
ppal que es lo: que'irie tiene vivo, sino 
dd: esperanza ?!;Cree usted que sino fue- 

ira porella, habian yo podido resistir el 

“tormento de respirar, de dormir, de a— 
'lmentarme ? 5 Qué hubiera tenido fuer— 
oza obarir hacer una visita, para asistir al 
“teatros para Pp en un. pued? 

o Jaluña. 

VEL, pues cuando ha resistido usted el 

“tormento de pasear y de irá la comedia, 
“noestaba usted tan rematado. 

Enrique, 

¿Todo lo hacia maquinalmente y ademas, 
que importa que yo complaciéra 4 mis a— 

“migos en esto, si por otra parte erala mas 
“infausta victima de una omingsa pasion * 
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Si y idolatrado dueño, yo quisiera que us> 
ted. me: hubiese visto apurando las desco- 
munales leguas. de la Mancha ,.ó-: .encar 
ramandome por: los fragosos vericuetos de 
la serrania de Ronda. ¡ Cuantas veces, 

mezclando. mis lágrimas,con el rocio.de 
la aurora , profería entre dientes el ¡dul- 
ce:mombre de Julia , y este era el único 
desayuno que tomaba... mi corazon! Una 
noche me, acuerdo ... pero estoy: adusans 

do de la bondad de usted ye no. quinieng 
importunarla masts pa a 

. Dl Vella: ! on 

Nos no; diga usted lo que le pasó. 197 
Enrique. : $ 

Pues; bien ¡ibamos 4 Antequera ; dea 
bamos un guia; era un jóven que' aca- 
baba de entrar en la borrascosa edad de 

las pasiones ; su semblante respiraba. la 
sencillez de las aldeas y el candor de los 
primeros años: pero el infeliz.mo podia 

ocultar su tristeza. Yo, aunque agoviado 

por mis amargos pesares , no tardé en 

descubrirla Todo el camino habia veni - 

do entonando canciones rústicas y me- 
lancólicas.; pero agradables: de cuando 
en dani: arrancaba de su pecho pro- 
fundos suspiros , que el mio repetía cual 
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siiipático tornavoz, Ya no pudiendo. re 
sistir al: deseo de consolarle, le pregun- 
té quéera loque le'afligia.'¿Qué os ím- 
portan mis penas? me respondi bajan= 
do-1os ojos.” Quedá “alguna comunica= 
cion' entre un vivo! y un múerto? “No, 
Jo'/dije: ;?" pero entre dos muertos no hay 
mingun inconveniente para que se enta— 
ible! 'Aboir estas palabras levantó, la vis- 
tay de una sola' ojeada, leyó todo lo que 
pasaba: en mi corazón. No tengo que de- 
cir á usted que desde aquel instante rel. 
nó entre los dos la mayor franqueza, Me 
refirió su trágica historia tan difusamen- 
te, que fue menester pedirle que la com- 
-pendiase. Era victima de la: inconstan- 
ciade una labradora que se iba á casar 
con otro, En estó al dar una vuelta el 
“camino”, descubrimos un. tajado urisco 
-alriénazando ¿olas nubes. ¿Veis aquella 
“roca ?orme dijo entonces mi guia. Aque- 
Há:se llama la Peña de los enamorados, 
Desde allí se precipitaron dos amantes 
-por no verse desunidos. Está bastante al- 
to, respondí yo , compadecido de su suer- 
tez sin duda se harian una tortilla. Por 
fuerza , dijo él, y se siguió un gran si- 
die | | le 



fis 221 0921 2iduliana. ns le eojuor 

¿Y despues ?- REN Ed 
Enrique. 

pide de la peña». 9) on obrsno nu: 

Juliara. 
¿Y se arrojaron ustederilio ¿9 s30 0 

Enrigue. 
Ya habiamos.tomado-yuelo para preci- 
pitarnos; pero felizmente me ocurrió 
la idea. consoladora, que. acaba usted de 
recordarme, y nos salvó por entonces 

la vida, «+»OY R91L 

( yrinsho UA O 
1 

¿Cómo? sonal 
| Enrique. 
Le.insinué que,hasta que no.estavigran 
cónsuinados los, matrimonios de Mi in- 
humaña; y de su inúel, no dediamos re- 
currir á un remedio tan eficaz como el 

propuesto; y, así quedamos apalabrados 

para reunirnos el.año que viene en el 

mismo sitio, y despachurrarnos bonita— 
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mente, si “acaso se verificasen las ala- 
banzas., solaris PP 

Juliana. 

¡Ok Dios¿* Enrique! do ER que yo 
lg plEitS PIO e : 31 

Y Aa Eriques? JozOn ¿OMSIRi | 
Múcho' dad alegráré que lo" impidais; pé- 
ro'á no 'sér que premieis mí amor. : | 
00 BL rl o orga | 

Aun cuando no le premiej. 
Enrique. 

No., esa. es grilla?91i0 polsjolas 9 
«Juliana. 

q y qué no me' 'obedecereis?* 
A o ig 

Si os casais con ótro, no. por: cierto. El 
ATAN e San 1099 

£ 

PL 

) 

Pues yo... 
Doña Melitóna (desde adentro). 

Juliana, AN 
Juliana, 

¡Ay! V'Mis madré me'llama , Entique ya 
fila no 18 han visto á'usted;; vayase” y 
puelvas 4 la tarde á hacéritos la visita, 

“Enrique. y ERAS 
Si e pero en qué quedamos ? ; 

Juliana. 

En que vuelva usted á la tarde, * 
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¿No es bastante ? iS 

A Dios anad flia. ye 

LD 

¿No mas? 

A Dios, Enrique» ¡ Jesus! “Esta añche 
voy á soñar con el peñasco. 

p£ 

a” A 
pri 4 

o 
$ 

7 UN , 

Y 1; 1 o 

TS 

ri 

' 

Ñ 
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Tur 

ACTO TERCERO. 9 0% 

¿Doña Juliana, y.Gabriela..;01 
¿0925124 191109 Eno? £ YOY 

| Gabriela, PE 
Señorita ,? que sugeto es ese que estuvo 
antes de comer, hablando tanto tiempo 
con usted ? 

Juliana. 
Qué te parece de figura ? 

Gabriela, 
¡Caramba , muy buen chico! 

Juliana, 
Es un oficial del estado mayor francés. 
¡Si vieras que amable es, que caracter 
tiene tan ideal, tan elevado tan plató- 
nico. ! 

Gabriela 
¡ Ay señorita! Yo no sé lo que significa; 
pero eso de platónico me suena mal. 

Juliana, 
Quiere decir que tiene unas ideas tan 
exaltadas en punto al amor... 
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Gabriela. j 

¿De suerte que le parece“á usted: a 
pda á don Ricardo? ER 

AO 

iras 43H Juliana: * sabor sb: 

No hay comparacion, 
Gabriela, 

¿Y de dónde le.conoce usted? ., Y 

Juliana, 
¿Pues si hace ¡cerca de tres años que es: 

rá perdido por mí. 
Gabriela, mm 

¡Cerca de tres años! ¿YX cómo no le he- 

tods yisto hasta ahora? 
Juliana, 46 

Porque se marchó '4 Andalucía desespe- 
rado de ver que yo manifestaba incli- 

nacion á don Lucas; y por poco no le 

cuesta la vida al pobre. — 
Gabricia, 

¡ Pobrecito: de: mi alma! ¿Se «puso. tan 

malito? abr 

30 a Juliana. ¡310 Bela 

Malo no se»puso ; pero Jalon hechar 
oporgul despeñadero abajo. 

+ 200 Gabriela, 151 

¡Ay Dios mio! ¡Por un dsspeñalerma ya 
se vé, y no faltó una me e e se lo 

impidiera. 
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Juliana: 

El mismo: se contuvo, -porque reflexionó 
que mientras tanto que yo no. estuviese 
casada todavía llas a p 
para él. Dio RTRqina 

Gabriela! 
¿Y ya sabrá que está'usted vacante ? * 

, Juliana. 
Pues por“eso ha venido'á.verme. * 

leido rap tidad: Bes 
¡ Haya picarillo |”, ¿ E dd ds 
dado ustedes acordes? 

Juliana. * E 

¿Estás en tu juicio” A la Primera con 
versación !” ; 

ib ; 

0 See brisa, y 

¿Y porqué no? El E TY Ñ j ¡530 ] 

Joliands 

Es preciso: conducirse con:mas decoro: : 

Gabriela. 

Dice usted bien; es preciso hacernos de- 
“sear , porque los hombres:son unos cal 
nallas. Sin embargo, si. tiene un genio 
tan acalorado,-y' le dá: otra vez la ven- 
tolera de matarse. 7 
Ol:se ¿np nn Juliana, 

No, ahora no. 

E BLA 
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y 

Gabriela. 
¿Que no? Fiése usted mucho: Puede ser 
que el dia menos pensado se suba á la 
torre de Santa Cruz, se encarame en las 
campanas como los muchachos , y zas. 

Juliana. 

No es eso para todos los dias; adémas 
que no he: isos de darle En es- 
peranzas. 

425 

nbiiala H 10713 s 

¡ Y qué bien que ha, hecho usted? ¿ 
dieta señorita, que ya no ATA us— 

ted de encerrarse herméticamente ? 

Juliana... 
¡Ya ves vos tan rodado el lance! 

Gabriela. 

Dejasle sodio mas vale eso, que no que 

'ruede un cristiano tan bonito por un bar- 
ranco. 

¿ESCENA TI: 

Dichas , don Jorge y Ricardo. 

e e: 
¡Ay! ¡Vade retro.!... ¿De. parte de] Dios 
te pido que me digas-quién eres? 
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Ricardo. 

No huir, no huir , bela.....¡ Sacristí 
sis les Jorge. 26:11. E 

¡Hombre es usted! ¡Pues qué demonios! 
dps Y au Ricardo. 

Pardon, moHn amí. 

ens - El Jorge. pa 

¿Está usted dado á Barrabás2 

Ricardo: 

Ser un error lamentabl. 

: tes ou Jorge: 

¿Pero 4 quién: se le ocurre 4... 

A (lA 

Una pasion devoranta. 
, 43 . o Jorge." ' 

¿Una pasion? Diga: usted dos docenas 

«de pasiones 5 porque usted a mi muger, 

á mi hija; á las tertulianas, y á todo el 

mundo. ' ] 

Ricardo. (1) 

¡ Ah drolesa! Tu mi trompar. 
Jorge, 

¡Voto ya chicho! 
Ricardo. 

Me sí... 



escicanís 

| | 197 
Jorge. 

¡Venir 4 sorprenderime en mi mismo 
cuarto ! | | 

Ricardo. 
Anfen.... 
at - Jorge, 
En fin , qué es lo que. usted quiere: 2 > Ya 
ve usted que esto no puede seguir así, . 

| Ricardo... 
Ma fúa habeis razoú, Sois un od 
hombre é mi non debe chagrinarle mas 
tiempo. Vuasí la verita , yo mi querer 
casar con la siñoreta. 

Jorge. 
pS Bsten HU se: eS casar con mi 
ic 

e 

-Ricntdo: 
Si quiere , siñor. 

Jorge. 
¿ Y por qué nose casan ustedes? 

+ Juliana, ns 

¡ Casarse sonrió Cómo! 
| Jorge. | 

¿Cómo? Alla lo verás. 
Juliana. 

¿Padre , está usted en su juici 16? Yo no 
quiero casarme con él, EA 
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Jorge. 

¿No. quieres * ? Peor para tí, porque, te 
casarás sin gana. PU 

Juliana. 
No me casaré. 

Jorge. 
¿No te casarás? ¡Ya estás fresca! Te ca- 
sarás> y al instantito. 

Juliana. 

¡ Qué dice usted padre! ¡Con un 1 hom- 
a á quien aborrezco ! 

| Jorge. : Abs 
¿Ola, le: abofreces!-* Y 0 

Kicardo. 
Sfñoreta Yulia, gran mercí. 
ver hon 1224 Juliana > ves 

E señor , le aborrezco á usted , y no le 
daré la mano aunque. se Juste el cielo 
con la tierra. de 

Jorge. 
Se la darás y tres mas, 0 haz cuenta 
que llegó el fin de tuvida. 

Juliana. 

Pero , señor, si es, una PERODA ds no 
me conviene, | 

Jorge: 

¿No te conviene ? ¡ Ahora salimos con 
eso ! ¿Despues dl han estado, ustédes 



> 

199 * 
honeando tanto tiempo del modo que 
han estado», que parecian los amantes de 
Teruel? ¡ Despues de haber escamado al 
pobre don Lucas, que es hijo de un amíi- 
go mio? ¿Y ahora dices que no te con= 
viene ? Pues amiga cargárás con él ó re- 
ventarás. ¿ Qué no hay mas que ser una 
loca, una calaverilla ? : 

Juliana. 

praimien es fuerte suplicio!  - 
' Jorge. DIO su 

Fuerte ó ojo has de tragarle , y no me 
repliques mas 5 porque te haré y te acon- 
tecere.... LO e 

Ricardo. 
No si alterar mi bello padre, la siñore- 
ta Yulia estar una buena mochacha, é no 
quiere... 

Jorge 
¿Pero no ve usted ba resistencia que 
hace? 

Ricardo, 
Ser un efecto de la pudor virquinal, 

Juliana. 

No hay mas pudor sino que no me caso 
con usted aunque supiera... ¡ Primero. me 
escaparé de casa! 

9 



130 
m3 Jorge. 

¿To escaparás 2,1 Me alegro. que me lo 

hayas: avisado. Bueno es vivir preveni—- 

do. Mañana mismo te soplo en el con- 

yento con tu tia, y no sales de allí sino 

para casarte 0 para el campo santo. 
| Juliana. 

«Dios mio de mi vida! 

Ricardo. 
Mi non tener dificultá por lo convento; 
me primero conviene de formar lo con 
AEGi0. > - 

OR 9 5 uta 

¿Que contrato? A 
Gabriela. 

Las capitulaciones, (1) ¿No vé usted qe 
da quiere, dotar soja 19s0 

Jorge. 
¡ Ab sil tiene usted.razon Voyá buscar 
nu escribano amigo mio. y .esta.moche es- 
tenderemos el pacto matrimonial. 

Kicardo. 

Soy de: “acuerdo. ON 

Juliana. 
¿ Esta, noche? sd 

ETA 

4) En voz bj draga Jorge, ei Buga 
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Jorge 

Sin falta. > Isyyte 
. Juliana. 

¡Es posible , padre, padre AE: 
J a. 

Hija, hifymie ama sd 00us sed iO; 
¡Julaka. 

¡Puede usteddos My qed on O; 

Jorge. h 

3 Pues no tengo de poder ? PARAR 
Juliana. 

¿Quiere usted sacrificarmetinós 901 07: 
Jorge, 

-¿Y por qué no ? Senos Y 

Juliana. 
¿Hacer la desgracia de mi:existencia? 

Jorge. 
Y el reposo de la mia. a. 

Dis : 
¿Pero como?...s MAME reroll yr? 

a. 
Comiendo y-laboca: abriendoo:!-+ *- - 

Juliona. 
¿Pues qué la yoz de lavsangre:..?: <> 

Jorge. 

La sangre-no alenevoz/l $15q 9r07 
nEnsda 14 103 ¿Juliana .- e ESPOLDE 

¿La ley. de lasnaturaleza?. in 00 
A 
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Jorge. 

¿Qué naturaleza , ni que ocho cuartos? 
Juliana. 

Hasta la simple humanidad... 
Jorge. 

¿Quién hace caso de una simple? 
Juliana. 

¿Que no hay ningun remedio ? 
| Jorge. 
Casarse. 2b103 3 

Juliana. 

¿No me concederá usted...?. 0); 
Jorge. 

Casarse. 205 Y Se 
Juliana. : 

¿Siquierasalgun tiempord o 2 
Jorge. 

Casarse. pia sl ob Y 

Juliana. 

Para llorar amargamente... 3 
% Jorge. 

Eso si , llorá hasta: que te quiebres:: >. 
juliana. 

¿Pero 4 lo menos. 02ob s0r 

| Jorge 
Prevente para firmar esta noche las ca— 

pitulaciones, y mañana por la mañana 

marchar al convento:::con dos mudas de 
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ropa tienes lo bastante. Venga usted, 
amigo, veremos si está aun don Benigno 
en su casa ? 
3 a omRitardo.; bob 103: 

¿Qué don Beniño? 
Jorge. 

Don Benigno Cordero, el escribano que 
ha de estender las capitulaciones. 

Ricardo. 0995 

Alon. ¡O que de gusto mi promete lo hi- 
inineo. P 

ESCENA IL 

Dichas menos los dos, 

Juliana. 

¿ Lo has oido, Gabriela ? - 
Gabriela. 

Ya lo he oido. 
Juliana. 

3 Será posible que mi padre ejecute lo que 
ha dicho? 

Gabriela. | 
Mucho temo que siz bien sabe usted lo 
testarudo que es, 

Juliana. 

¡Puede llegar 4 mas el abuso de la au- 
roridad paternal....! 
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gr Gabriela. o! 

¿Calle: usted por Dios! 
Juliana. 

¡El rigor del predominio doméstico... 
Gabriela. 

Es una entra asada 

y) Ori Juliana. 

¡Querer asimilar unas moléculas tan he- 
e a 

ETS Gabriela, 
¡No son malas berengenas ! Pero aguar- 
de usted que allí viene quien lo reme- 
diará todo. 

Juliana. 

¡Oh Dios , Enrique , el cielo me le envía! 

Ve, Gábridla , ponte al balcon y avisa— 
nos si vuelve padre. 

Cáidao 
Pierda usted cuidado, que. no los sor- 

aio á ustedes, 

* ESCENA IV. 
Doña Juliana y don Enrique. 

- Enriquz. 
¡ Fuliana amada! 

Juliana. 
¡Ay Enrique pio) la mas infeliz de todas 
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las mugeres! o hh 

Enreque. 
¿Pues qué hay ? | 

e: Euriana.* Ap 
Mi padre quiere absolutamente que me 
case con el huesped , ha ido 4 buscar al 

escribano para éstender las capitulacio- 
nes, y mañana á las siete van á llevar 
me á un convento, de donde no saldré 
sino para dar la mano á mi enemigo. ' 

Enrique. 
¿Y qué piénsa usted hacer ?- 
de Juliana. 

¿Qué quiere usted que haga ? Morir. -- 
Enrique 

¿ Morir? No me:disgustaría ese remedio, 

con tal de que pudieramos morir de un 

modo ¡augusto «y memorable 5 perocomo? 

se consigue eso aquí? Si estuviéramos si 

quiera. en lac Peña de los enamorados... 
Juliana. y 

¡Ojalá Dios! | 
oibsm no 8% Enrique. q A: 

¿Oiga usted? Mañana + las dóce sale la 

diligencia de Andalucía, Si quiere usted 

que tomemos dos asientos de cabriolé...* 
sr Juliana 

Mañana á las doce estaré yo sepultada en 
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el convento. 
Enrique. 

Entonces no puede ser; y por otra par- 
te ¡Qué quiere usted que le diga? Me 
parece que sin ese recurso, que siempre 
estamos á tiempo de tomar, nos quedan 
otros, sino tan brillantes , por lo menos 
algo mas cómodos. 

Juliana. 
¿Y cuales son? 

: Enrique 
¿Pues qué no puede usted refugiarse en 
cosa de alguna parienta, mientras se dis- 
pone nuestro matrimonio ? > 

juliana, 

No tengo de quien fiarme. 
Enrique 

Yo me encargo de buscar á usted un asilo. 
Juliana. 

¿Y si me descubre, como debo temerlo de 
mi desgracia? 

: Enrique. 

Pues entonces poner tierra en medio. 
Tuliana 

¿Y adonde hede ir? 
Enrique. 

A donde se vea usted libre de sus opre- 
sores 34 Francia. Mire usted, Julianita , 
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dentro de tresó cuatro días sale para Bur— 
deos una señora respetable y muy amiga 
mia. Es muger de uno de nuestros ge- 
nerales y se vuelvé á su casa con tres hi- 
jos pequeños y sus criados. Estoy seguro 

de que en hablandola yo la llevaráá usted 

consigo. Nó podia usted apetecer una 
compañia mas apreciable. Entre tanto pi- 
do yo licencia para seguirá usted, mar— 
cho de aquí, y nodude ustedes de que 
los alcanzo en el camino. 

Juliana. 

¿ Y luego que estemos en Francia ? 
Enrique. 

Luego, nos casaremos, si usted quiere. 
Juliana. 

Ay Enrique, yo me casaria con usted ; 

pero le aseguro que estoy tan desengaña- 

da del mundo, tan harta de tratar con 

las gentes , que no desearia mas que vi- 

vir en una soledad apacible , lejos del bu- 

llicio y de las asechanzas de los hombres 
Enrique. 

Pues bueno, huiremosde las poblaciones, 

haremos una vida campestre. . ó sinó... 
todavia es mejor, y me parece que mas 
adecuado « su genio de usted , nos iremos 
á Alemania y nos harenios hermanos Mo- 
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e1a0s. ¿ Tiene usted noticia de los her= 
manos Morayos ? 

€ Juliana, 
No tengo ningun antecedente, 

0 Enrique. 
¿ Como! 2.¿No ha leido usted las veladas 
de la quinta? 

stascs 3153 .oJulianas 
Si ; pero,no.me acuerdo, - 

| Enrique. 
Pues amiga, el establecimiento de los 
hermanos Moravos , es lo mas delicioso 
que usted se puede figurar. Imagine us- 
ted que son un crecido número de ma- 
trimonios virtuosos quese juntan á vivir 
retirados del mundo. Los ha y en varias 
partes de Europa . Los que yo he vis- 
to, y á los cuales nos reuniremos , habi- 
tan el principal castillo de los condes de 
Turingia..Es una, posesion tamaña como 
una ciudad de segunda clase. Su situacion 

es la mas pintoresca, Está colocada en 

forma de anfiteatro ála falda de una ele- 
vadisma montaña. Toda ella está cuaja- 
da de pueblecillos, casas de campo y her- 
miras. A los. pies del. castillo hay un an- 
churoso lago muy abundante de esquisi—- 

ta./pesca, la. cual. en aquel territorio se 

PATA RA, 



139 

hace siempre de noche: Es un espectácu- 
lo tan pasmoso'como agradable , el que 

presentanaquellas dormidas aguas, cuan- 

do al dar la primera campanada de las 

nueveel relox del castillo, empiezan 
á cubrirse: de barquichuelos iluminados 

con farolillos de todos colores Al mis- 
mo tiempo resuena toda la orilla con los 
himnos de las jóvenes que esperan á sus 
esposos para ayudarles ásacar la pesca, 

Entonces tambien suelen aparecerse en 

tre las almenas de la fortificación unos 

vapores azulados, que llenan al vulgo de 

cierto horror supersticioso. 
Juliana. 

¿Porqué? 
Enrique. 

Los aldeanos de los contornos creen que 

son las almas de sus antiguos señores los 

condes de Turingia. 
Juliana. 

¡; Ay Dios mio, almas del otro mundo! 
Enrique. 

¿Y que * Sino se meten con nadie, ni yay 
egemplar de que hayan dicho una. sola 
yez esta boca es mia. 

Juliana. 
¿ Pues que hacen allí? 
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Enrique. 

Se salen á tomar el fresco. 
e Juliana. ' 
¿Y nada mas? 

Enrique 
Algunos ilusos, dicen que sacan su pipa 
y se ponená fumar con un gran tarro de 
cerveza al lado; pero es un disparate 
creer que nadie los haya visto. 

Juliana. 
Y; si nos vamos allá de que hemos de vi- 
vir? 

- Enrique. 
Los hermanos Moravos todos trabajan y 
tienen sus tiendecitas , en donde venden 
los prodyctos de su industria. Nosotros 
haremos lo mismo: ; Tiene usted alguna 

habilidad particular £ 
Juliana. 3 

Dicen que hago muy bien los dulces. 
Enrique. 

Y yo los pasteles: pondremos una espe- 

cie de confiteria suiza , y viviremos como 

unos papinianos ¿Y que dulces son los 
que hace usted mejor ? 

Juliana. 

Elde acerola , el de calabaza 5 y el de to- 

mate. 
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Enrique. 

¡ Brabisimo ? Los hermanos Moravos se 

mietén por el dulce de tomate. 

Juliana. 

No me enfada mas sino eso de vestir 

siempre de morado. 
- 'Entique. 

¿ Como de morado? ' 
Juliana. 

¿No dice usted que se llaman los her- 
manos morados ' 2 

de Enrique. | 

Morados. no ; Moravos. - 

- Juliana. 
Toma, yo habia entendido morados ¿Y 
somo se visten ? Ah 

Enrique. o 
En un trage os pero elegante. 

Juliana. 130 200 Yi 

De suerte que se. puede una poner sus 
rizos y su peineta de conchas: 

Enrique. 051 o 
¿Quign se lo ha de: qnitar á usted? 

, Juliana. 1102 £ 

¡Ay Dios mio! Ya quisiera estar-allá, 

Enrique, 
De usted sola depende: 25 sh00 
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Juliana. 

¿Demi? Ay Enrique todavia falta ha- 
blar de lo principal! 

Enrique. 
¿De qué? ) 4 

Juliana. PLAGA | 
De lo mas dificil, 2 Como me escapo yo 
sin esponerme á ser sorprendida ? 

¿Enrigue. 
De un modo muy. sencillo : en acabando 
de anochecer, coge ustedilas, vueltas 4 
los de casa , se sale usted , yo la aguardo 
en la esquina , la llevo en casa de 1 la ger 
nerala , y punto cocluido. +” 

Juliana. 

Desde antes de anóbhécer empiezan 4 ve 
nir á casa: si alguno mie éncuéntra y 
me conoce.. AA 

LA yal gr Enrique.» 5 y A 

¿Hay mas s que disfracárse ? 
190% +6 Suliana: Sub 3ri9pe JU 

Aunque medísfrace', si vienen unosmu- 

ohachos tan malditoc! 

114 

192.5 

hatoy K* Enriques= lol ne asiuO y 

2 Pero la conoce tes “usted disfrazada de 

honbre 2: :: sieip AY lord YA 

Julian. 

Disfrazada de hombre 3 /tal vez na. +7 
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Enrique. 

Pues disfrazarse así. 
Juliana. 

¿ Y de dónde he de. sacar yó“ahora ves- 
tido de hombre ? Mi madre tiene todas 
las dlaves: 4% ¡IP 

¡ co + Enrique. : 
Ahora tambien es dificil;que yo se lo 
envie á usted á propósito; porque no 
hay tiempo: ademas de que si por ca- 
sualidad al traer el lio , tropezase el cria- 
do con su apo de bites ó su: Si 

«Juliana SRR 

Gabricla tiene alguna ropa “de hombre 
que:le dejósun: tió suyo que murió en el 
hospital; qe PEN si es tan “ridícula 1” 

Enrique A AS ' 

¿Porqué 5 A 
> lia vap 9 

Si era un soldado de lálidos; y creo 
«quexella lo ha! vendido todo, menos e 
uniforme y un vestido de FañcReÑo. | 

Enrique. 
Pues eso es lo que nos conviene- ¿Quién 
la ha de conocer á usted en pantalon y 
camiseta ancha ? 

Juliana. 

¿Me habia yo de vestir de ranchero ? 
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Enrique. 

¿ Y porqué no: 
Juliana. 

¡De ranchero! 
Enrique. 

No lo llame usted de tanchero : el nom- 
bre no significa nada. Ni es un trage 
ridículo; es un verdadero desabillé mi-— 

ditar. : > e 3 

cis Juliana. 

Diga usted, en los tres ó cuatro dias 
que tardará la generala: en irse, y que 
yo estaré escondida en su casa, ¿no se 
«padrán dar algunos pasos para ver si 
mi. padre desiste de su: empeño, y me 
deja en libertad para no casarme, Ó ca- 
sarme con quien yo quiera? 

Enrique. 
Ya se ve que se podran dar. 

| Juliana. 

Pues entonces no tengo ya reparo en ha» 
cer lo que usted me propone. 
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ESCENA V. 

Los mismos y Gabriela, 

Gabriela. 
Señorita, su padre de usted ha vuelto 
la esquina , y se dirige á trote largo ha- 
cia acá. 
e Juliana. 
A Dios, Enrique: no nos vean juntos. 
Lo dicho, dicho, 

Enrique. 
A Dios, Juliana; no se arrepentirá usted 
de haberse fiado de mi, 

ESCENA VI. | 

Don Enrique y Gabriela. 

Gabriela. 

¿En qué han quedado ustedes? 
Enriq 

¡Ay es una bagatela! ¿En que dentro de 
un rato voy á esperarla a la esquina, y 
ella vendra á buscarme disfrazada de 
ranchero. 

Gabriela, 
¡De ranchero! 

10 
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Enrique. 

Si; con el vestido de un tio tuyo, que 
murió enel hospital, 

Gabriela. 
¡ Pobre señorita! Ya me pesa, de haber 
contribuido á esta burla.” AS 

ZO Enrique.” dl pat 
Déjala ; no se le quebrará ningun húe- 
SO, y. así escarmentará de sus manías. , 
rá QUÓLICIO + 

% Y qué piensa usted hacer con ella? ' 
Enrique. ' 

Nada ; darla un buen” paseo por las ca- 
lles, y volvermela á'traer á casa con 

algun pretesto. ere 

Gabriela. 
Pero si nadie la vé, no:tendrá porque 
avergonzarse de st yerro, y no surtirá 
efecto la medicina. 

Enrique... 

Ya haremos que la encuentre alguno; 

aunque solo sea don Lucas. 

Gabriela, . ' 

Esé no; porque le tomará mas aborre= 
cimiento, 

Enrique. 
Pues bien, su padre, Ó su madre. 
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he venido equivocado” 
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Gabriela, 

Si, peto- año basta carárla; es “menésí 

ter tambien impedir el casamiento' con 

el huesped, y verificar pi de don ESE 
Enrique-”" 13 50 e 

De, eso yo respoñido. *** : 
d ca . 1] Ti SE ES -Gabri ng e (100909 9 

¡Oh! pues si usted ci ae ei ¿0 
tambien me encargo de que se enc 
tren ustedes con don: “Torge Y OSADO 

litona , y vestidos igual ente de mog PS 
siga ¡OY que no. he de mE his ends 
que ustedes. ces 9044 11 S11919 HN 

Envigu 
Fanto'méjor 5 será. 173 fiesta” ¿Sopla 
pero me voy antes E e Jleguerta amo.” 

a no es *poible) $ 
á hd campanilla.” Es 

Enrique. 
No importa: el no mé cbhoce. Dile 

Neves Hamañdo . 
PIE, Y 213919 Ue AN 

+ 2b hsbiescon baten hibay3 sup ¿il 

_ ESCENA VIL > 
: sena 11151 suo OmÓJ : 

Don Jorge y: Gabriela. 
e A 7] byte 3557 Jorge" 3 5 7 Ol múO 

y OÍ CAB ese ólctat? uz obor shsa 
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Gabriela. 

Venia preguntando por el pagador del 

egército. 
: Jorge. 

¿ Y se ha entrado hasta aquí ” 
Gabriela. 

Se encontró la puerta abierta , y no ha- 

bia nadie en la antesala.” 

o Jorge. 

¡ Maldita costumbre! 
2 Gabriela. 

Si ha sido ese bruto del carbonero , que 

no la cierra nunca. 
Jorge. 

Yo te prometo, que si la veo otra vez 

abrie rta... | o | 5 
Gabriela. 

Vaya, déjese usted de tonterías , y guar= 

de su cólera pará despues. 
Jorge: 

¿Que guarde la cólera ? 
nó Gabriela... 

Si, que tendrá usted necesidad de ella. 
: Jorge. 

¿ Cómo que tendré necesidad? 
Gabriela. 

Quiero decir, que necesita usted armar- 
sede todo su valor y toda su prudencia. . 
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Jorge. 

¿Pues qué hay, muger; que hay? 
Gabriela. 

Señor , yo siento infinito haber de dar 
á usted un gran sentimiento. 

Jorge. 
¿Pero qué es lo que sucede? 

| Gabriela. 
¡ Ay amo de mis entrañas, si usted su- 
piese Y.S | 

) Jorge. 
¿Que he de saber, qué he de saberá. 
¿ Quién se ha muerto en casa? 

Gabriela. 
No se ha muerto; pero está á la estre=. 
midad. 

Jorge. 
¿ Quién , muger , quién £ 

Gabriela. 
Lo que usted mas quiere en este mundo. 

Forge. 
¿Quién ? ¿Mi empleo ? 

Gabriela. 
No , señor ; su honra. 

Jorge. 
Eso es distinto. ¡Pero qué peligro. cor- 
re mi honra? ] 
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Gabriela. 

Corre sun temporal deshecho. : 
Jorge, 

¿De dónde lo sabes tu? a 

carta. a] 

De lo que he vistoz.de lo que he cido 
Jae 

o ze visto? ¿ Qué has oido ? 

we botes Gabriela. 
He visto solamente que mi ama y don 

Ricardo van á escaparse á Francia esta 

DOSRES ob od ip. 
«Jorge. 

¿ Pero, niña, tú crees eso? 

Lopes El E 132 Galngehds 

“No lo creo, sino que estoy cierta de que 

vá á suceder. 

- Jorge. 
¿ Pues e debo. Harsk? 

obs Gabriela, 

¿ No: cree dE en ello ? 

- Jorge. 

Te aseguro que, no. 

-Gabri la, pu 

Pues lo que usted debe hacer es ir áes- 

perar 4 la esquina ; echarse encima cuan- 

do pasen, y que no puedan megarlo:* 
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; » Jorge ! 191914 

Tola dirán que: van á otra parte. 

Gabrielai + 009151 end 

¿Cómo lo han' dedecir, si ella ya ES 

frazada ? ge 
ble 

¿ Disfrazada ? 2 de omo) Y: 
Gabriela. 

Si, señor; de ranchero. dab her 
Jorge. 

* Jesus mil veces! ¡ De ranchero! Vaya, 
sien llegando las mugeres á cierta A 
se vuelven fátuas. “0 - ¡uñss- 12 

Gabrizla, 

Eso consiste en la consistidura.. > 
E + Jorge. 

Pues hija, voy 4 seguir tu consejo 5: voy 
á esperarlos enla: esquina ; y: yo.te ase- 
guro que andará la marimorena. Á Dios. 

Gabriela. 

jimppre usted un poco. y 
Jorge: e 

¿Para qué? DH 193 

Gabtieli 
Es preciso precaverlo todo. Ya ve usted, 

él es un hombre que ha echado), como 

se suele decir, el pecho al agua; y si 

se ve de repente descubiertoy podría ser 
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que hiciera con usted una tropelía, 

£C Jorge. 

¿Esas tenemos? 
Gabriela. 

No seria estraño. 
Jorge. 

¿Y cómo se evita ?... 
| Gabriela, 

Usted debe disfrazarse tambien. 
Jorge. 

¡Disfrazarme ! 
| Gabriela. 
Si, señor; y de muger. 

Jorge. 

¿Estás en tujuicio?- 
Gabriela. . 

Lo que usted oye : estando «disfrazado de 

muger, puede usted impedirles el paso y 

llamar gente para que los detengan. Fin- 

ja usted la voz para que no le conozcan 

al pronto; y lo que es pensar que don 

Ricardo le dé á usted una estocada mien- 

tras le tenga por muger ; eso de ningun 

modo, | ! 
forge. 

No dices mal. 
Gabriela, 

Otra idea me ocurre. 

e 
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Jorge. 
Dila, dila. 

Z Gabriela. 

Si, esto acabará de aseguarar á usted. 

Mire usted, en la esquina de enfrente se 

pone todas las noches sin falta un invá— 

lido , que segun creo, esperaáalguna mu- 

ger : coloquese usted cerca y cuando lle- 

gue el caso, gritele usted militar, fa— 

vor al Rey. Ahora vayase ustedá mu 

cuarto, pongase usted mi vestido de per- 

cal y mi mantilla vieja , y escabullase 

pronto. 
Jorge. 

¡Que buena cabeza tienes , chica ! Ímpo- 

sible quesite llegasá casar no se resien— 

ta alguna otra de la bondad de la tuya. 
Gabriela. 

Vamos, avive usted y no diga simplezas. 

ESCENA VII 

Gabriela. 

Este ya va despechado; ahora es preci- 

so ver como vestimos á doña Melitona 

de invalidos. No será imposible , valien- 

dose de la misma invencion poco mas ó 

menos. Catala aquí. 
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ESCENA IX. 

Botes Melitona y Cabritióosos 

Meliana, 
¿ Gabriela ? 8 

| Gabriela, 
" ¿Señora? A 

Melitoma.. , e” 
¿Qué estás haciendo? ;; de 

Gabriela, 

Nada. 

¡ Melitona. 
Pues mira, sino tienes que hacer, po- 
diamos ir 4 colgar aquellas uvas que 
trageron el domingo, que se están pu- 
driendo todas en la banasta. 

Gabriela; 

Déjeme usted por Dios de uvas, 
Melitona. 

¿Porqué? 
Gabriela. 

Porque no estoy yo. ahora para nada, 
-Melitona. 

¿ Qué, te, has puesto mala ? 
Gabriela. 

No señora. 

AAA 
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Melitona. 

Pas qué-tienes ? 89; 
¿ Gabriela. o 

¿Qué he de tener: EE lc vé usted lo 

qUe está pasando en casa? : 
Melitona. 

¿Qué es lo que está pasando ? 
Gabriela. 

No-es cosa, que la señorita se vaá es- 
capar esta noche, 

> Melitona. 
EVUEEN de'la soledad ! ¡A escaparse ? 

Y conquien? | 

| Gabriela 
Con un ofical que dicen que es muy rico 
y muy buen sujeto; pero ya sabe usted 
lo que son los hombres: en teniendola en 
su poder Dios sabe lo que hará, 

Melitona, 
¿Lo que hará? No hará nada por E 

mia porque alora mismo la yoyá en- 

cerrar con llave: 

Gabriela. 
Eso es , acabe usted de desesperarla, pa- 
ra «que se cuelgue de una viga. : 

| ab Melitona 
¿Que se ha de colgar ? 
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Gabriela. 

Si, que no es muger para eso: parece 
que usted no la conoce, y mas habien- 
dola puesto en el precipicio como ha he- 
cho su padre. 

Melitona. 
¿Que precipicio? 

Gabriela. 
¡ Jesus : que afan de señora! ¿Con que no 
sabe usted que su padre se ha empeñado 
“en casarla con el huesped ; que esta noche 
se han de firmar las capitulaciones , y 
que la señorita permitiria primero que 
la asaeteasen í 

Melitona, 

¿ Y por eso quiere escaparse de casa ? 
Gabriela. 

Por eso; por que su padre ha jurado que 
la va á meter mañana enel convento con 
su tía, y que no saldrá de allisino para 

casarse con don Ricardo, ó para el ce- 

menterlo... 
Melitona. 

Peras 
- Gabriela. 

No hay mas pero ni manzana, sino que 

si la señorita se viera encerradr, Ó casada 

con don Ricardo , se quitaria la vida : con 
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que mas bien que morir quiera casarse 

conotro 5 y en eso le alabo el gusto. 

Melitona. 

¿Y he de consentir yo que se la lleven ? 

Gabriela. 

Yo no digo que usted lo consienta. 
Melitona. 

¿Pues como se ha de gobernar este fre- 

gado? 
E Gabriela, 

¿Si-usted fuera otra... ? 
A Melitona. 

¿Qué haria ? 
Gabriela. 

Aun pudiera tener compostura. 
Melitona. 

¿Cual ? 
Gabricla. 

¿Para que hemos de gastar saliva en val- 
si usted no lo ha de hacer? | 

h Melitona. 
¿Porque no? ¿Puesque habrá que yo no 

haga por el bien mi hija ? 
Gabriela. 

Esto , que es una biceca ; pero usted cree- 
rá que es un disporate , y no conocerá que 
no se podría encontrar nada mas condu— 
cente. : 
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NERO up Meligona;o as: dup 

Pues ae muger , dilo, y. yo te prome- 
to que lo haré. oinsN 

9h «Gabriela: senos bom: 
Mire usted, señora , cuando doña Fúlta- 
nita estaba: en la mayor:aficion, Hegó - 
ese oficial á quien ella conocia, y sabido 
el caso, seofrecióá sacarla deraquí y ca- 
sarse con ella. Si esto se verificase, no ha= 
bria mas que pedirzuporque es mucho 
mejor partido que don Ricardo. Pero ya 
digo á usted, si el la agatta entre sus uñas, 
no sabios lo que sucedérá después. 
Convendría, pues, tratar de comprome— 
terle y para: esto mo hay mejor "arbitrio 
que el irá esperarlos ústedá la esquina 
y detenerlos cuando pasen: pero es.mie- 
nester qua vaya usted disfrazada, por— 

que sino la; puede á usted conocer leds | 
lejos y se yerra el ¡nal ol o haras 

Gabriela, 
¿Y como, ESdEEnEn: de disfrazar? 

¿Gabrielassid lo con equd 

Si quiere Esla seguir mi consejo , debe 
usted: disfrazarse con, el unitorme e mí 
tio), el que murió en el hospital. ..: 
P ria hi Melitona.. Sr y $ 0n 

¡Vestirme de invalido! 

/ 
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Gabriela. + 

- Siseñora : ya ve usted un militar in fun 
de siempre mas respeto, y así puede us- 
ted éiiando- pase cogerla del brazo", y de= 
cir : Esta señorita va arrestada de or- 
den superior. »El entonces no podrá re- 
plicar ni abandonarla tampoco en poder 
de unsoldado, y aquí trataremos de con— 
vencerle , lo que no'será dificil viendose 
al o Aascubiéito, Ey el honor de > seño= 
rita Eomprofiétido: pi 

«MéltoRA, A 
HOLE quieres que te diga? Me' pared 
be despues de todo- ES mas acertado es 
en SAA IA 
2 098 Pp Gabricla. dea 

Pues bien: , vaya usted 'á enjaularla; eche- 
la usted cien llaves ,, que bonitos veinte 
granos de opio tiene élla guardados á pre- 
vencion en una cajita, para, alo ningu— 
nó la haga violencia. 

Melitona. 
¡Veinte Sanos: de opio! 

1357 Gabriela. 
Veinte, Ó veintely, cuatro, en una bon- 
bonecita de nacar. 

+ Melitoña.' 
¿Y adonde la tiene? 
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Gabriela. 

Si vaya ustedá preguntarselo. 
Melitona 

¡ Jesus, Jesus, voy á vestirme de inváli- 

do! ¡Ay hijos, lo que nos costais 1! 

ESCENA X 

: Gabriela. 

Capitulo de otra cosa. Pues señor; el 

chasco sería que no se encontrasen ; pe= 

ro no, el cuñado está muy listo , y si 

fuere menester nole faltara escusa para 

pasarla veinte vezes por la esquina del 

apostadero. No hay mas: habrá jarani- 

tas : ¿Y luego que remedio les queda si— 

no componerse ¿Ya está aqui don Lucas! 

ESCENA XI 

Don Lucas y doña Gabriela. 

Gabriela. 

¿ Sabe usted el estado de la conjuracion ? 
| Lucas. : 

Todo lo sé, y te aseguro que soy tan de= 

bil , que siento la humillacion que va á 

pasar Julianita cuando se vea descubierta. 

, 
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Gabriela: - 

Andese usted con escrúpulos. '¿ No- vale 
mas que se vea un poco sonrojada, que 

no quese haga infeliz ella misma y 4ús- 
ted igualinentes QU Ts 

Lucas. 
Eso es verdad, pero yo tengo otro mo- 
tivo para sentir que se a precipita- 
do este negocio. 

Gabriela, 

¿Cual es? ¡ Ay Dios las primas! ¡Quien 
diablos las trae tan temprano? Me yoy 
por no verlas. Abur : luego me dirá us- 
ted esa cosa. 

ESCENA XII 

Don Lucas , doña Casimira, doña Gertru- 

dis, y doña Bernarda. 

Casimira. 
¿Está usted guardando la casa? 

Lucas, E, 
Efectivamente , porque todos han salido 

Gertrudis. 
¿Todos? 

- Lucas. 
Los anios , se entiende, 

11 
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Casimira. 

¿Y adonde? 
Lucas. 

No sé; pero creo que pronto volverán. 
| - Bernarda. 

Nosotras hemos ido 4 hacer visitas ; pe 

ro nosé que tiene, que jamas hallamos 

á nadie en casa. Con que dijimos vamos 
allá, por tres cuartos de hora mas 0 me-= 

nos no vale la pena de volver hasta el 

portillo de Gelimon, 
O 3 Lucas. 

Ya se ve que no, : 
Getrudis. 

¿ Y don Ricardo tanbien está fuera ? 
Lucas. 

Creo qne si. 

prose Casimira. | 
¡Muger, quien pregunta eso! Donde va 

la mona , va el mono. : 

Lucas, 

¡ Firme , amiguitas! A bien. que ahora.no 
lo oyen, me 

ni] .  Bernarda., 
¡Toma! ¿Y á usted quele va ni le vie- 
ne ? 

] Casimira. 
Ya ves como es el sobresaliente de la 
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compañia. 
Lucas, 

Mas quiero ser mete sillas y saca muer- 
tos en su compañia , que primer galan en 
otras. 

Casimira. 
Primero es que le AO á usted en 

Lucas 
Supongo que no; pero yo tampoco lo 
pretendo. 

Gertrudis. 
Dejale , muger; ¿no ves que está el po- 
brecito celoso * 

Bernarda. 
Ya pudiera estar acostumbrado. 

Gertrudis. 
¡Es verdad que hombre mas aproposito 
para marido! 

Casimira. 
Eso y mas merece el que se enamora: de 
una loca, 

Lucas 
Loca del modo que ustedes la entienden 
no lo es, tiene sus caprichos; pero no 
llegan al corazon , y si sercasa: será mu- 
ger de bien. NíSz 

* 
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Gertrudis. 

pue si que es saber hacer un elogio! 
pe Lucas. 

A'cáda uno sé le debe elogíar en aque- 
llo en que sobresale ; á ustedes sería en 
otra eosa: diría, por ejemplo , que se 

visten muybien que tienen mucha habi- 
lidad para poner faltas, y que son un 
modelo de bondad y candor. 

| Gertrudis. 
¿ Y á ella que es muy virtuosa ? 

Lucas. 
Muy virtuosa y muy linda. 

Bernarda. 
¿Tambien eso? 

ST A ENTE 
¡ Calla! ¿Pues que ha habido nadie que 
lo dude hasta ahora! 

Casimira. 
¡Esto es lo único que no puedo llevar en 
paciencia ! ¡Hombre, aunque tuvieran us- 
tedes los ojos á componer! * 

Bernarda. 
Hija, quien feo «ama hermoso le pare- 
pepaStno 27999 MOTA his 

| “Gertrudis. * 
No es eso, sino que ella le habrá hecho 
alguna monería hace poco, y al pobre 



165 

simple se le cae la baba con eso. 
Lucas. ' 

Precisamente debo estar muy satisfecho 

ahora que se va á casar con don Ricardo. 
Todas: 

¡Se vá á casar! 
) Lacasa: 

Esta noche se firman las capitulaciones, 
Casimira. 

¡Bendito sea Dios! Hay mugeres que 
nacen con fortuna! | 

Gertrudis... 

No creas nada ; si lodice por oirnos. 
Lucas. 

Ahi viene el interesado ; pueden ustedes 
preguntarle si es verdad. 

ESCENA XIII. 

Los mismos y don Ricardo. 

Ricardo, 

¿ Está de retorno Ii bello padre? Buenas 
noches á la compañía, 

Lucas. 

No hay nadie en casa. / 
Ricardo. 

Mi non poder hacer venir lo notario; 
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estar presado por un testamento mes 
luegue yenirá. 

Casimiro. 
¿Con qué se casa usted don Ricardo? 

Ricardo 
Estar un artículo finido: vosotros me se- 
reis testigos todos Esta noche contrato, 
mañana fiansallas , luegue publicar ban= 
dos; y an fen la: Viñenicción, 

+ Bernarda. 
Vaya, que sea enhorabuena , nos alegra- 
mos a 

' + Gertrudis. 
Amigo, ha tenido usted muy buen gus- 
to y mucha fortuna Yo sé quien daria 
los dedos de la mano... ¡Ay Dios! ¿Qué 
alboroto es este ? 

ESCENA XIV. 

Los mismos , don Jorge , don Enrique , do- 
ña Melitona y d ña Juliana, 

Tuliana, 

No me abandone usted , Enrique. 
Enrique. | 

No tema usted, Julianita , nadie la agra- 
viará ú usted mientras yo viva. 
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Jorge. 

Señor militar, saque usted el sable...! De- 

monio! ¡ Melitona ! 191 
Melitona. 

¡ Don Jorge! Aquella pa se ha burs 
lado de nosotros. 

Casimira. 
¿Pero que > lnbeniótO es este? 

- Jorge. * o 
¿Dí; bribona , dorde bash, 0719. 200 

Melitond: ORI 
Todo eso está de:s; lo que es menes- 
ter es que el señor se-case con ella. 

ion 
¿Yo, señora ? 

Jorge | 
¿El señor? No en nie: dias: yo he em 
peñado mi palabra 4 don Ricardo y se 
la cumpliré. 

> Ricardos 
Don Corque dice nm cho bien: yo ser lo 
esposo la de su hica: 

Certrudis. 
¿Y tendrá usted valor de casatse? 

Kicardo. 
Si, valor. 

Gertrudis” 
¿ A vista de lo que pasa ? 
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Ricardo. 

Que: pasa ni almendro. ¡Cuesta no sti, 
ca rien. 

Melitona, 
¡¿femeno! 

Ricardo. 
Rio estar una familla que tiene gusto 
por la mascarada... . 

Melitona. 
Pues bien, sise ha de casar con don Ri- 
cardo, que se den las manos al momonto. 

MIS Kicardo. 
Oporavante conyien decirun poco sobre 
la dote. : 

Enrique. 
Nada de eso don Ricardo; no hay nece- 
sidad 5 le conocemos á usted muy bien 

: Ricardo. 
Si, me la formalitá estar siempre la for 
malitá ; yo soy de aviso que hablemos. 

Jorge. 
Pues Blás hable usted. 

Ricardo, 
¡Oh non! Osté, 

| Jorge. 
Usted , usted. 

Ricardo. 
Osté, osté. 
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Jorge. - 
A mi no me toca. 

Ricardo. 

A osté toca, si, á mi toca non. 

É Jorge. IROZ OA 

¿Pero hombre, tiene usted mas que de 

- gir yo dotó. 4 mi esposa en tanto? - 
Ricardo. 

Mi non dotar; osté dotar su hica in tanto* 
Jorge. 

Yo no tengo dote que darla, 
Kicardo 

Pero su hica tiene un tio que li dá una 

dote mucha fuerte. 6h 

Jorge. 
¿Qué tio? 

Ricardo. 
Un tio negociante ? 

Jorge. 

3 Mi hermano el mercaderde Barcelona? 

A buena parte vá usted. En su vida ha 

dado, ni trocado, ni fiado, ni prome- 

tido nada á nadie sin el beneplácito del 
diez por ciento. 

| : Ricardo. 

Alon, soy bien enfadado de renunciar á 
la mia felicitá, me yo non mi puede ca- 
sar con Juli, 
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se case con mi hija, 
Enrique. dd 

Lo haria con mucho gusto ; pero a un 

pequeño inconveniente, 
A Melitona.. 

¿Cual es? 
Enrique. 

Que soy casado. 
Juliana, 

¡Enrique , €s posible! 

Enrique. 
No me culpe usted , Julianita ; mi inten-. 
cion ha sido casar á usted con un cuñado 
mio que la adora y que merece su amor. 

J uliana, 

¿Quién es? 
Eoias: 

Aquí está. ts 
Juliana. 

Jesus, don Lucas! Ya está todo enten= 
Ídido. | 

Fs | 
Y yo tambi'n tengo otro inconveniente: 

Casimira. , 
Me alegro. (1) 

A A A 5 A A PS O A 

(1) Aparte. 
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Jorge. 
¡Como no! 

Ricardo. 
Pue que yo no poder mantener á: la mi 
cun 

pen Jorge. i 

¿ Pues. no tiene usted su male 
Kicardo. 

¿Mi empleo ? é cuá? 
Jorge, 

Su empleo de coronel, 
kicardo, 

Mi no ser propiamente'colonel ; mi se= 
guir una carrera sientifica. 

Melitona. 
¿ Pues qué es usted ? 

Kicardo. 
Mi ser atacado á la farmacia dela gran- 
tarmé prusiana. 

| Melitona... ooo 
¿Y quées eso? VE 

Enrique. ' 
Lo que se llamaria gansamente en espa- 
ñol mancebo de boticario. 

Jorge ) 
Tomate esa y vuelve por otra. 

Melitona. 
Pues amigo en ese caso usted será el que 
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Enrique. 

¿Cual incónveniente? 
O AT 1 ( 

Que hoy mismo me avisan de Granada 
que he perdido un pleito muy importan- 

te, y de consiguiente he quedado redu- 

cido á mi corto vínculo. Sin embargo , si 

Julianita se contenta con él .. 

Casimira. 
¿Le gusta á usted aun vestida de ran- 
chero? o 

Lucas. | 
Mas que usted vestida de diosa. 

. Enrique. 
Julianita, mi hermano ha perdido el 
pleito; pero yo tengo hacienda para él 

y para miz y por de contado el dote de 
usted corre por mi cuenta. 

Juliana, 

¡Hombre generoso! 
Melitona. 

¡Hijo de mi alma!” 
Sion Jorge. Es5 

¿ De veras, señor, de veras? Yo le arre- 

glaré a usted su archivo ? 
¡ Casimira. 

¡Pero que haya de ser tan afortunada ! 

EA 

A 
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Gertrudis. 

La dicha de la fea. 

Bernarda. ' 

Eso si , mas que un demoñejo. 

Enrique. 
¿Con qué por fin, consiente usted en 
premiar el cariño de mi hermano ? 

Juliana. : 

¿Como le he de reusar yo á usted nada, 
Lucas. (. : 

¡Ay Julianita » al fines usted mia. 

ESCENA XV. 

Dichos y Gabriela. 

Gabriela. 

¿ Puedo yo entrar ya? 
Jorge. 

Esta picara es la que nos ha embroimado 
á todos. 

Gabriela. . 
YX pueden ustedes quejarse ? 

“Juliana. 

Yo no; antes bien te doy las gracias. 
Melitono. + 

Y yo y todo. | 
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Jorge 

Y yo. ¿ Don Ricardo, sabe usted lo que 
podia usted hacer ? 

Ricardo. 
¿ Cua? 

Jorge. 
Casarse con mi sobrina Gertrudis, que 
tiene quince reales de pension 

Kicardo. 
¿Quince riales? ¡Tres francos y sesenta 
y quince centimos? Alon, yo estoy dis- 
puesto, mi quiere entrar en la familla. 

Gertrudis. 

Yo tambien soy gustosa. 
Enrique. 

Vamos puesá preparar los desposorios, 
y disponer una buena merienda para es- 
ta noche. 

Juliana. 
¿Señorita, ha quedado usted aficionada á 
las novelas? 

Juliana. 

Ya me van pareciendo mejor las reali- 
dades. TT, 

Enrique. 
Crea usted que mas vale merendar jun- 
tos , que arrojarse de la Peña de los ena- 
morados, 
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